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Ambiente, desArrollo y sociedAd y su enseñAnzA      
en el ciclo superior de lA escuelA secundAriA

El mundo que hasta este momento hemos creado como resultado de nuestra forma 
de pensar tiene problemas que no pueden ser resueltos pensando del modo en que 
pensábamos cuando lo creamos. 

Albert Einstein 

La materia Ambiente, desarrollo y sociedad se propone cubrir un aspecto particularmente rele-
vante de la formación ciudadana en la actualidad. En particular, para los estudiantes que han 
optado por la Orientación en Ciencias Naturales, implica comprender y valorar críticamente lo 
relativo al ambiente y poder intervenir en la transformación de las actuales condiciones.

Es cada vez más evidente que las problemáticas vinculadas a lo ambiental deben incluirse en la 
formación básica de todos los ciudadanos. También, se advierte la necesidad de que las mismas 
se trabajen de modo sostenido durante la escolaridad como una de las temáticas más actuales 
y relevantes.  

Estudiar el ambiente implica tener en cuenta diversas relaciones sociales y también del hombre 
con su medio físico y natural; por tal motivo, su tratamiento requiere de diversos marcos teóri-
cos y  conceptuales para la comprensión de los desafíos que se plantean, así como herramientas 
científico-tecnológicas que permitan imaginar otras alternativas de solución a los problemas 
que hoy se enfrentan. 

En este sentido, el enfoque de Alfabetización Científica y Tecnológica (act), que incluye el estudio 
de las relaciones Ciencia, Tecnología, Sociedad y Ambiente (ctsa), sostenido en los diseños curricu-
lares de las materias específicas de la Orientación en Ciencias Naturales no estaría completo si no 
se aportase, desde la formación específica, una mirada crítica al problema del ambiente. 

Esta materia resulta un espacio imprescindible para completar la formación de los jóvenes dentro 
de la Orientación en Ciencias Naturales básicamente por dos razones. Por un lado, su estudio 
contribuye a la formación ciudadana reforzando la visión de ciencias como actividades humanas, 
contextualizadas históricamente y atravesadas por los problemas y contradicciones propias de 
cada época. Por otro, es una materia de integración ya que los problemas que aborda no son 
disciplinares, sino que contribuyen a la perspectiva acerca de que las relaciones entre ciencia y 
sociedad son complejas y requieren de un tratamiento interdisciplinar. Por estas razones, corres-
ponde desde el punto de vista pedagógico su inclusión en el tramo final de la formación.

Se espera, así, lograr una síntesis de las materias propias de la Orientación que pueda dar 
lugar a apropiaciones de las problemáticas ambientales desde un perfil que, sin descuidar la 
necesaria vinculación con los aspectos sociales constitutivos del ambiente, incluya una mirada 
específica desde lo científico-tecnológico. Esta mirada es imprescindible tanto para obtener 
datos y registros que permitan determinar diversos problemas ambientales en los contextos 
reales de actuación de los estudiantes, como contar con herramientas e información específica 
que posibiliten transformar las relaciones sociales en torno del ambiente. 
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Por otra parte, esta materia guarda una línea de continuidad respecto de los temas ambientales 
con otras materias comunes de la Educación Secundaria como Ciencias Sociales, Geografía o 
Construcción de Ciudadanía en los ámbitos específicamente destinados a esta problemática. 
Es justamente en función de esta continuidad que la presente materia se encara desde una 
perspectiva común, posibilitando así que los estudiantes profundicen y completen su mirada 
sobre los temas ambientales trabajados en años anteriores, con las herramientas específicas del 
campo de las ciencias naturales, consolidando la formación propia de la Orientación. 

En esta línea de trabajo se retoman las definiciones de Construcción de Ciudadanía cuando 
considera al ambiente “como un proceso vincular o de relación entre las sociedades y la natu-
raleza; en este sentido, el ambiente es una construcción social, y consecuentemente un proceso 
cuyas causas y consecuencias involucran a todas las personas de una u otra forma, es decir 
que aunque puedan manifestarse en diferentes escalas, los problemas que supone el ambien-
te son problemas comunes. De esta manera se podrá construir con los estudiantes proyectos 
colectivos que justifiquen, como componente de los mismos, desarrollar prácticas ciudadanas 
sustentables, formas de pensar y de actuar que contribuyan a entender, asumir, difundir y de-
fender el derecho humano al ambiente, sano y diverso, prácticas que interpelen a la sociedad 
en su conjunto trascendiendo la institución escolar para inscribirse en espacios abiertos de 
interacción con otros actores sociales”.1

En este sentido, desde la perspectiva de las didácticas específicas de las diversas materias que 
componen las ciencias naturales con tradición escolar, surge un conjunto de orientaciones co-
munes que conforman la base de lo que se ha denominado Educación Ambiental (ea), definida 
como un campo de saberes específico pero estrechamente vinculado a la educación científica, 
que requiere ampliar su horizonte con las perspectivas de otras ciencias atendiendo a la com-
plejidad propia de lo ambiental. 

Por ello, diversos autores coinciden en que se requiere un mayor compromiso desde las institu-
ciones escolares para incluir las temáticas referidas a lo ambiental, imprescindible para lograr 
los objetivos de Alfabetización Científica y Tecnológica. En ese sentido, se expresa Ramsey: 
“Desde la perspectiva de la responsabilidad social, la formación científica debería dar lugar a 
alumnos que puedan participar, e involucrarse en la resolución de asuntos sociales relacionados 
con la ciencia. Esto supone que […] estén dispuestos a actuar (porque a su vez son capaces), y 
puedan hacerlo efectivamente como ciudadanos usando los valores y las habilidades que pro-
ceden tanto de la ciencia como de la democracia”.2

Esta participación en las cuestiones ambientales requiere asimismo de una formación científica 
básica que haga posible no solo la comprensión de los problemas, sino también el desarrollo de 
diversas opciones que impliquen vías de resolución. Es decir, surge la necesidad de que en la escuela 
se despliegue un planteamiento global que evalúe los riesgos, contemple las posibles consecuencias 
a mediano y largo plazo y se debatan alternativas y opciones para su posible transformación. 

Ya en la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Medio Ambiente y Desarrollo, celebrada en 
Río de Janeiro en 1992 y conocida como Primera Cumbre de la Tierra, se reconoció la necesidad 

1 dgcye, Diseño Curricular para la Educación Secundaria. Construcción de Ciudadanía: 1er a 3er año. La Plata, 
dgcye, 2007.

2 Ramsey, Sarah, The Science Education Reform Movement: Implications for Social Responsibility. Science 
Education, pp. 235-258, 1993.
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de una decidida acción desde las políticas educativas para que los ciudadanos y ciudadanas 
adquieran una correcta percepción de la situación actual y puedan participar en la toma de 
decisiones fundamentadas. 

El Principio 10 de la Declaración de Río de Janeiro sostiene que “El mejor modo de tratar las 
cuestiones ambientales es con la participación de todos los ciudadanos interesados en el ni-
vel que corresponda. En el plano nacional, toda persona deberá tener acceso adecuado a la 
información sobre el medio ambiente de que dispongan las autoridades públicas, incluida la 
información sobre los materiales y las actividades que encierran peligro en sus comunidades, 
así como la oportunidad de participar en los procesos de adopción de decisiones. Los Estados 
deberán facilitar y fomentar la sensibilización y la participación de la población poniendo la in-
formación a disposición de todos. Deberá proporcionarse acceso efectivo a los procedimientos 
judiciales y administrativos, entre éstos el resarcimiento de daños y los recursos pertinentes”.3

En definitiva, al vincular la perspectiva presentada por la ea con el enfoque planteado en Cons-
trucción de Ciudadanía, surge la consideración de la ciudadanía ambiental como un proceso 
colectivo en el que comienzan a consolidarse diversas prácticas, conocimientos y criterios que 
conforman nuevas miradas socialmente compartidas sobre el ambiente que no se reducen a la 
mera suma de acciones individuales.

sustentAbilidAd y complejidAd

Cuando se mencionan los términos ambiente y desarrollo es inevitable tener que recurrir a los 
conceptos de sustentabilidad y complejidad que conllevan la necesidad de la interdisciplinarie-
dad, como ruta obligada para pensar los temas ambientales. 

La noción de sustentabilidad permite la emergencia de un nuevo estilo de desarrollo: “am-
bientalmente sustentable en el acceso y uso de los recursos naturales, y en la preservación de 
la biodiversidad; socialmente sustentable en la superación de la pobreza y de las desigualda-
des sociales y que promueva la justicia social; culturalmente sustentable en la conservación y 
respeto de valores y prácticas que identifiquen a comunidades y a pueblos y en la promoción 
de la tolerancia y la multiculturalidad como condiciones de una sociedad sin discriminaciones; 
políticamente sustentable al profundizar la democracia y garantizar la participación de la ciu-
dadanía en la toma de decisiones”.4 

No obstante, es preciso aclarar que la sustentabilidad no alude exclusivamente a la noción de 
desarrollo sustentable. Es el discurso dominante el que suscribe a esta idea y por ello insiste en 
que se trata de “remediar” para sostener el estilo de consumo y desarrollo. 

En este sentido, el abordaje de los temas ambientales desde la concepción de ea que se sostiene 
en este Diseño cuestiona las bases del discurso dominante pues desde allí se ha venido soste-

3 Declaración de Río sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo, 1992. Disponible en http://www.mma.es/
secciones/acm/aguas_continent_zonas_asoc/ons/medidas_ons/pdf/declaracionderio1992.pdf

4 Guimarães, Roberto, “El desarrollo sustentable: ¿propuesta alternativa o retórica neoliberal?”, en eure, vol. 20, 
no 61, 1994, pp. 41-56. Disponible en http://www.eure.cl/numero/el-desarrollo-sustentable-%c2%bfpropuesta-
alternativa-o-retorica-neoliberal/. 
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niendo el avance de la privatización de los recursos naturales y la destrucción del hábitat. La EA 
busca construir una nueva racionalidad que permita comprender que las problemáticas ambien-
tales no son “excesos” de un modo de producción, sino constitutivas de éste y se configuran como 
síntomas de una crisis, una crisis que no es ecológica sino social.

En este sentido, Galano expresa: “Comenzar a abordar la perspectiva de la sustentabilidad 
como paradigma de los nuevos tiempos es abrirse a los procesos que desató la revolución 
científica contemporánea, que convirtió en escombros los principios de la ciencia en general, y 
especialmente, de la ciencia política y económica de la modernidad, sobre la que se edificaron 
los imaginarios del progreso y del crecimiento económico de los últimos siglos, […]. También es  
reconstruir desde lo inédito, un espacio de diálogo de saberes y de interrelaciones intercultu-
rales que son la nueva trama para repensar la reconstrucción del país, desde la justicia social, 
la justicia ambiental y el desarrollo sustentable incluyente”.5

Entonces, a la hora de analizar y estudiar los temas ambientales resulta necesario tener 
en cuenta esta noción y reconocer esencialmente el carácter complejo de los problemas 
ambientales. Por esto, en los últimos decenios los estudios acerca del ambiente insisten 
en su complejidad. La ciencia clásica estudia la realidad compleja dividiéndola en partes 
sencillas más fáciles de entender. El riesgo de esta forma de hacer ciencia es caer en el 
reduccionismo de pensar que una realidad compleja no es más que la suma de sus com-
ponentes más sencillos. Este reduccionismo ha dado frutos sobre todo en las producciones 
de los campos disciplinares y ha permitido grandes avances en la física, química, biología, 
medicina, entre otros. Sin embargo, resulta insuficiente a la hora de abordar problemáticas 
como las ambientales. 

La complejidad se erige como un nuevo paradigma, una nueva racionalidad. Así, la noción de 
sistema incluye la idea de complejidad al asumir que el todo es más que la suma de las par-
tes, ya que las relaciones entre los diversos componentes son también parte constitutiva del 
sistema que como tal conforma un todo diferente, con su propia lógica y su comportamiento 
peculiar. De este modo, la transformación de algún componente obliga al sistema a realizar 
transformaciones que permitan alcanzar nuevos equilibrios. 

Los problemas ambientales son complejos, y requieren de múltiples indicadores tanto para 
caracterizarlos como para estudiar su evolución. La generación y el uso de indicadores respecto 
de las problemáticas ambientales es una cuestión fuertemente teñida de carácter político ya 
que la elección de los mismos será la que caracterice el peso de los factores intervinientes y las 
decisiones a futuro respecto de la problemática analizada.

Al decir de Leff  “La complejidad ambiental irrumpe en el mundo como un efecto de las formas 
de conocimiento, pero no es solamente una relación de conocimiento. No es una biología del 
conocimiento ni una relación entre el organismo y su medio ambiente. La complejidad ambien-
tal no emerge de las relaciones ecológicas, sino del mundo tocado y trastocado por la ciencia, 
por un conocimiento objetivo, fragmentado, especializado. No es casual que el pensamiento 
complejo, las teorías de sistemas y las ciencias de la complejidad surjan al mismo tiempo que 
se hace manifiesta la crisis ambiental, allá en los años sesenta, pues el fraccionamiento del 

5 Galano, Carlos, “Crisis y Sustentabilidad”, octubre de 2003. Disponible en http://www.ambiente.gov.ar/
infotecaea/descargas/galano01.pdf



Orientación Ciencias Naturales  | Ambiente, desarrollo y sociedad |  157

conocimiento y la destrucción ecológica son síntomas del mismo mal civilizatorio. Por ello, la 
complejidad ambiental remite a un saber sobre las formas de apropiación del mundo y de la 
naturaleza a través de las relaciones de poder que se han inscrito en las formas dominantes de 
conocimiento. Desde allí se abre el camino que hemos seguido por los senderos de este territo-
rio desterrado de las ciencias, para delinear, comprender  y dar su lugar –su nombre propio– a 
la complejidad ambiental”.6

lA educAción AmbientAl hoy

Originalmente, la Educación Ambiental estuvo enfocada hacia el cuidado de la naturaleza, sin 
plantearse otros retos. Las acciones estaban relacionadas con hacer un catálogo de aves o de 
plantas, detectar las “especies en peligro” o las fuentes de contaminación y hasta medir los 
niveles de contaminación en diversos sistemas.

Sin embargo, no hay una única concepción de ea. Por el contrario, es un ámbito de pensamien-
to y acción en el que predomina la heterogeneidad y el debate; la diversidad de paradigmas 
teóricos, estrategias de actuación, practicantes y escenarios. No obstante, hay acuerdo en una 
cuestión: pretende propiciar un cambio de pensamiento y de conducta de las personas y los 
grupos sociales. El problema reside en cómo se caracteriza dicho cambio, el sentido del mismo, 
su contenido, las estrategias utilizadas para facilitarlo, la envergadura del cambio propuesto, 
etc. Actualmente, no hay consenso sobre las respuestas a estas cuestiones y, por tanto, sobre 
la naturaleza de la ea. Simplificando mucho la situación, los diferentes paradigmas existentes 
podrían agruparse en tres grandes tendencias.

Un modelo inicial, de corte naturalista, muy centrado en la comprensión del medio, en los •	
conceptos ecológicos y en la investigación del entorno. 
Un modelo, predominante aún, de tipo ambientalista, en el que se trataría, fundamental-•	
mente, de favorecer, ayudar, proteger, respetar, preservar o conservar el medio, mediante 
la comprensión, sensibilización, concienciación y capacitación de la población respecto del 
tratamiento de los problemas ambientales. 
Un modelo emergente, próximo a la sustentabilidad y al cambio social, que busca la cons-•	
trucción de una ciudadanía ambiental y la apropiación de saberes que promuevan la par-
ticipación de los estudiantes en problemáticas ambientales.

En definitiva, si la ea no ayuda a resolver en la sociedad el tipo de problemas y consecuencias 
que genera para el ambiente el actual modelo de desarrollo, entonces, puede afirmarse que 
es muy ingenua. Es por eso que la opción por una ea desde el paradigma de la sustentabi-
lidad se orienta, fundamentalmente, al trabajo colectivo de docentes y estudiantes para 
internalizar prácticas ciudadanas ambientales que interpelen a la sociedad en su conjunto, 
trascendiendo la institución escolar en pos de articular acciones con personas de la escuela, 
instituciones del Estado y otras organizaciones de la comunidad. Por ello esta materia se 
propone que los estudiantes:

6 Leff, Enrique, “La complejidad ambiental”, en Gaia Scientia, 2007, pp. 47-52.
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adquieran una visión adecuada de los problemas a los que se enfrenta la humanidad •	
hoy día y en el futuro, sus causas y las medidas necesarias que se deberían adoptar para 
poner fin a todos estos problemas –los cuales han adquirido un carácter global– que ha 
convertido la situación del mundo en objeto directo de preocupación, y avanzar hacia su 
transformación;
comprendan las implicaciones sociales de la ciencia y la tecnología, sus repercusiones en •	
todos los ámbitos; en particular, que puedan ser capaces de evaluar los objetivos de los 
desarrollos científicos y tecnológicos, tomando postura crítica frente a quienes anteponen 
su rentabilidad y adoptan comportamientos agresivos hacia el medio físico y social;
sean capaces de realizar evaluaciones sobre desarrollos científicos y tecnológicos, su utili-•	
dad, sus riesgos, su impacto social y ambiental, etc. Estas evaluaciones deben llevar a va-
loraciones, a juicios éticos que tiendan a contribuir en dichos desarrollos para que pueden 
satisfacer necesidades humanas y solucionar problemas del mundo.
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mApA curriculAr

Materia Ambiente, desarrollo y sociedad

Año 6º

Ejes temáticos 
y contenidos

Conceptos de 
ambiente, desarrollo   
y sociedad

Concepto de ambiente. Distintas 
concepciones. El concepto de espacio. 
Valoraciones respecto del ambiente. Relación 
sociedad-naturaleza. Intereses a los que 
responde cada visión.

Aire, Agua, Suelo 
Biodiversidad 

Aire. Composición: gases, partículas, 
moléculas. Funcionalidad y noción de los 
servicios que brinda.

Agua. El agua potabilizable en el planeta: 
cuál es, cuánta, dónde se encuentra, a qué 
procesos debe someterse para poder ser 
consumida sin riesgos. Disponibilidad y 
calidad. Eutrofización, uso de agroquímicos. 
Embalses y sus consecuencias. Tratamiento 
de efluentes, consumo y uso.

Suelo. Composición, estratos. Erosión eólica e 
hídrica y su relación con la deforestación y el 
uso del suelo. Degradación de distintos tipos. 
Contaminación urbana. Políticas y acciones 
de recuperación y remediación de suelo.

Biodiversidad. Definiciones. Su importancia. 
La pérdida de biodiversidad en el último 
siglo, sus consecuencias y posibles riesgos. 
Estrategias para la conservación de la 
biodiversidad.

Contaminación:  
análisis y evaluación

Contaminantes y fuentes de contaminación 
más comunes del aire, el agua y el suelo; 
sus vías de distribución, transporte y 
transformación. Monitoreo ambiental y 
biológico. Noción de escala y tamaño de 
grano.

Respuestas

Acciones de mitigación, recuperación y 
remediación sobre zonas contaminadas. 
Manejo sustentable de recursos naturales: 
acciones de organizaciones sociales y ongs; 
políticas públicas; legislación; tratados 
internacionales.
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cArgA horAriA

La materia Ambiente, desarrollo y sociedad corresponde al 6º año de la Escuela Secundaria 
Orientada en Ciencias Naturales. Su carga horaria es de 72 horas totales; si se implementa 
como materia anual, su frecuencia será de 2 horas semanales.

objetivos de enseñAnzA

Generar con los estudiantes espacios de colaboración entre pares que favorezcan la con-•	
frontación de ideas sobre los fenómenos naturales y tecnológicos que en relación al am-
biente se trabajen, promoviendo los procesos de comunicación.
Considerar, como parte de la complejidad de la enseñanza del ambiente, las representaciones •	
y marcos conceptuales con los que los estudiantes se aproximan a los nuevos conocimientos, 
para acompañarlos en el camino hacia construcciones más fundamentadas y críticas.
Plantear problemas apropiados, a partir de situaciones cotidianas y/o hipotéticas en rela-•	
ción con el ambiente, que permitan ir desde las concepciones previas personales hacia los 
modelos y conocimientos a enseñar.
Favorecer el encuentro entre la experiencia concreta de los estudiantes, a propósito del •	
estudio de ciertos problemas ambientales, y las teorías y constructos científicos que dan 
cuenta de los mismos.
Modelizar, desde su actuación, los modos particulares de pensar y hacer que son propios •	
de la ea. En este sentido, el pensamiento en voz alta en el que se refleje, por ejemplo, la 
formulación de preguntas y el análisis de variables ante un cierto problema vinculado al 
ambiente, permite a los estudiantes visualizar cómo un adulto competente en estas cues-
tiones piensa y resuelve los problemas específicos que se le presentan.
Planificar actividades que impliquen investigaciones con situaciones como: búsquedas bi-•	
bliográficas, trabajos de laboratorio o salidas de campo en los que se pongan en juego los 
contenidos que deberán aprender los estudiantes al encarar problemas ambientales.
Trabajar con los errores de los estudiantes como fuente de información de los procesos •	
intelectuales que están realizando y como parte de un proceso de construcción de signi-
ficados compartidos.
Evaluar las actividades con criterios explícitos y anticipados, concordantes con las tareas •	
propuestas y los objetivos de aprendizaje que se esperan alcanzar.

objetivos de AprendizAje

Reconocer las distintas problemáticas ambientales, su importancia para la situación pre-•	
sente y futura, sus causas y consecuencias. 
Comprender los fundamentos del manejo sustentable de recursos naturales en términos •	
ambientales, socioeconómicos y culturales. 
Hacer un uso adecuado de las escalas tempo-espaciales que se deben analizar para evaluar •	
un problema y qué información se puede obtener de cada una de ellas.
Comprender las causas y consecuencias de la contaminación del ambiente. •	
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Identificar fuentes de contaminación, vías de distribución y transporte y mecanismos de •	
transformación de contaminantes.
Proponer análisis físico-químicos y/o biológicos, adecuados para caracterizar  procesos en •	
relación con el entorno.
Reconocer y diseñar posibles acciones de mitigación y remediación para casos concretos. •	
Contextualizar las situaciones y problemáticas ambientales abordadas, analizándolas crí-•	
ticamente.
Identificar los distintos paradigmas de desarrollo y de ambiente y tomar posición en re-•	
lación a estos, realizando un análisis crítico que cuestione los supuestos subyacentes de 
cada uno.  
Interpretar los diferentes contextos históricos en relación con sus consecuencias ambientales.•	
Asumir la responsabilidad personal y social por las problemáticas ambientales y reconocer •	
la importancia de la participación para la solución colectiva de las mismas.
Reconocer qué aportes de las nuevas tecnologías pueden constituirse en una oportunidad •	
para el logro de la sustentabilidad.
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contenidos

Esta materia propone trabajar a partir del estudio y análisis de casos. Los docentes podrán 
decidir trabajar durante todo el año a partir de distintos casos que les permitan introducir 
y poner en discusión los distintos contenidos que forman parte de la materia, o comenzar el 
año con una introducción a estos conceptos para luego profundizarlos a partir del análisis de 
casos. De cualquier modo, se sugiere que esta modalidad abarque la mayor parte del tiempo 
de clase disponible.

Los contenidos a ser tratados en la materia provienen de diversas disciplinas: la ecología, la 
toxicología, las ciencias de la atmósfera, la geología, la química, la física, la geografía, la histo-
ria, la sociología, el derecho, la arquitectura, entre otras, que necesitan como soporte muchos 
de los contenidos ya trabajados en materias anteriores de la Escuela Secundaria, como Ciencias 
Sociales, Geografía, Historia, Construcción de Ciudadanía, Matemática, Ciencias Naturales, Fi-
sicoquímica, Química, Física y Biología.

En este sentido, debido a que en esta materia se analizan sistemas complejos, se hace necesario 
integrar contenidos y abordajes vistos en diversas materias a lo largo de toda la Escuela Se-
cundaria, para no caer, al decir de Galafassi, en definir “a la realidad por la disciplina”,7 es decir 
tomar sólo el recorte de la realidad que ofrecen ciertas disciplinas. En cuanto a los contenidos 
requeridos de estas materias son de especial importancia:

de química•	 , las nociones vistas en Fundamentos de Química en 5° año de la Orientación 
de Ciencias Naturales sobre química del agua y los análisis para determinar su calidad y 
grado y fuentes de contaminación;
de biología•	 , las nociones sobre interacción y diversidad en los sistemas biológicos traba-
jadas en Ciencias Naturales de 1er año; variabilidad, reproducción y evolución vistas en 
Biología en 2o y 5o año de la mencionada Orientación (para comprender cambios en las 
poblaciones a partir de las intervenciones humanas en el ambiente), y sobre nutrición y 
análisis de ecosistemas, Biología de 4o año;
de geografía•	 , el trabajo realizado a lo largo de toda la Escuela Secundaria en relación al 
espacio y la sociedad, el carácter histórico de ambos (y su relación dialéctica de acuerdo 
con Milton Santos). La evaluación del espacio en términos fisicoquímicos, biológicos, so-
cioeconómicos y culturales, y en particular la incorporación a éste de las problemáticas 
ambientales desarrolladas en 5° año y la discusión sobre las distintas conceptualizacio-
nes que existen acerca de los bienes comunes de la Tierra. Es también importante la se-
lección de fuentes, el trabajo con indicadores y material cartográfico, la interpretación 
y el análisis de gráficos;
de matemática•	 , los trabajos relacionados a la interpretación, el análisis y la construcción 
de gráficos y nociones de estadística, como parámetros de la dispersión de una muestra, 
significado de los percentiles, sesgo, precisión, exactitud.

7 Galafassi, Guido, “La articulación sociedad-naturaleza y la problemática ambiental: una aproximación a su 
análisis”, en Revista Paraguaya de Sociología, año 30, n° 86.
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Asimismo, en todos los ejes debe existir una fuerte articulación entre lo local y lo global, 
entendiendo que los procesos que ocurren en una comunidad o en escala pequeña están con-
dicionados por el sistema-mundo, a la vez que este sistema-mundo está conformado por un 
amplio y variado mosaico de espacios, que pueden ser continuos o discontinuos, a la vez que 
interconectarse entre sí.

En el primer eje temático, y como un contenido vertebrador de toda la materia, se deben poner 
en cuestión las diversas formulaciones que han tenido los conceptos de desarrollo y ambiente, 
desde la academia, los estados, los organismos internacionales, las organizaciones no guberna-
mentales, el sector privado y las organizaciones y movimientos sociales, y analizar críticamente 
a qué intereses o necesidades responde cada formulación. En particular, se trabajarán las con-
cepciones más economicistas del desarrollo, las concepciones del desarrollo sostenible y de de-
sarrollo sustentable, conceptos que aún hoy siguen en disputa. En palabras de Leff “El discurso 
del desarrollo sustentable no es homogéneo. Por el contrario, expresa estrategias conflictivas 
que responden a intereses y visiones diferenciados. Sus propuestas van desde el neoliberalismo 
económico, hasta la construcción de una nueva racionalidad productiva”.8

Se retoma la concepción del ambiente que se utilizó en la materia Construcción de Ciudadanía, 
considerando a éste como una relación vincular entre sociedad y naturaleza. Sin embargo, no se 
puede estudiar el espacio “como si los objetos materiales que forman el paisaje tuvieran vida pro-
pia y pudiesen explicarse por sí mismos”.9 El espacio implica una simbolización de la sociedad res-
pecto al paisaje (sistema material), simbolización que marca una disputa dentro de la sociedad.

Es central el trabajo de las escalas de análisis utilizadas, entendiéndose como el nivel de resolu-
ción percibido o considerado, a través tanto del tamaño de grano como del área total conside-
rada. Se abordan así qué procesos ocurren en cada escala espacial y cómo afectan los procesos 
que se manifiestan en otra escala.

En el siguiente eje temático se desarrolla el tratamiento de la atmósfera, los sistemas hidroló-
gicos, el suelo y las comunidades biológicas, y cómo interactúan entre sí.

Los contaminantes parten de una fuente de contaminación, y luego sufren procesos de dis-
tribución, transporte y transformación. Para evaluar sus efectos, se realiza un monitoreo, que 
puede ser ambiental o biológico. Para este monitoreo, se necesita conocer en profundidad el 
ambiente y analizar cuáles serán las metodologías más adecuadas para llevarlo a cabo con 
rigurosidad y que provea, a su vez, información confiable y relevante. 

Se trabajará la composición atmosférica y la detección de contaminantes (que pueden ser 
físicoquímicos y/o biológicos), la fuente de estos y los procesos de distribución, transporte y 
transformación de los mismos. 

A partir del ciclo del agua se podrán trabajar distintas fuentes de contaminación de los recursos 
hídricos y cómo la acción de dicha fuente tiene efectos a partir del transporte y la dispersión 
sobre ambientes cercanos y lejanos a la misma. 

8 Leff, Enrique, “Educación Ambiental y Desarrollo Sustentable”, en Educación en Ambiente para el Desarro-
llo Sustentable. Buenos Aires, Escuela Marina Vilte-ctera, 1999, p. 20. 

9 Santos, Milton, La naturaleza del espacio. Barcelona, Ariel, 2000, p. 88.



164  |  DGCyE |  Diseño Curricular para ES.6

Cobra particular relevancia a la hora de pensar el manejo sustentable de los recursos en la 
Región pampeana, el estudio de contaminantes de origen antrópicos (expresado, por ejemplo, 
en la contaminación de la cuenca Matanza-Riachuelo y los cursos subterráneos como el Pampa 
y el Puelche) y los tóxicos naturales como el arsénico, que tiene una gran importancia en la 
Argentina y la provincia de Buenos Aires expresada en la frecuencia con la que aparece en la 
población la enfermedad del Hidroarsenismo Crónico Regional Endémico (hacre). 

Además de la acción de contaminantes químicos y biológicos, se podrán ver las consecuencias am-
bientales y sociales de la intervención del hombre sobre los cursos de agua, por medio de la canaliza-
ción, el embalse o tomas de agua de las napas para distintos usos (consumo domiciliario, riego, pro-
ducción de energía eléctrica, etc.). También, la modificación del paisaje por el desmonte, afectando 
el escurrimiento de las aguas de lluvia, que han llevado a casos emblemáticos como las inundaciones 
en Villa Elisa y City Bell (relacionados con un menor escurrimiento hacia el Río de la Plata debido a la 
construcción de la autopista Buenos Aires-La Plata) o los desastres recurrentes en Tartagal.

Este segundo eje temático hace referencia al uso y contaminación del suelo y subsuelo. En 
este sentido, cabe aclarar que todavía en 1945 la mayor parte de la población mundial vivía 
en ambientes rurales y aún hoy una porción importante de la economía-mundo gira en torno 
a la producción agropecuaria, esencial en la producción de alimentos. Por esto resulta esencial 
el análisis de los procesos productivos agropecuarios y su relación con el espacio (y la posible 
degradación del mismo). Otras actividades productivas que podrían ser abordadas son las ex-
tractivas, minera y petrolífera. A la vez que un análisis de las actividades productivas del hom-
bre también es necesario considerar otras de sus acciones relacionadas con los modos de vida 
actuales y la alta tasa de urbanidad, como por ejemplo la producción de desechos domiciliarios 
e industriales como fuente de contaminación en espacios reducidos. 

Se tratará entonces la evolución histórica de estas actividades humanas y su relación con el es-
pacio, además de las distintos medios para evaluar el impacto sobre el suelo (la disminución de 
materia orgánica, los cambios en el grado de salinización, la aparición de diversos contaminan-
tes –agroquímicos, fertilizantes, metales pesados, desechos, otros–, o el uso de biomarcadores 
o seguimiento de poblaciones biológicas).

En este contexto, se trabajará la biodiversidad como la variedad de especies que existen en una 
región y los patrones naturales que la conforman, caracterizados de acuerdo con la riqueza (o 
número de especies que habitan en la región), abundancia relativa y diferenciación. Es el resul-
tado de la evolución de la vida a lo largo del tiempo en la Tierra, debido a factores ambientales 
y a la acción del hombre. La modificación antrópica de los hábitats de numerosas especies ha 
llevado a una gran pérdida de la biodiversidad en el planeta, especialmente con los avances de 
la agricultura y la ganadería intensiva sobre tierras vírgenes. Asimismo, ha disminuido conside-
rablemente la diversidad de especies cultivadas para el consumo humano, a la vez que la varie-
dad genética dentro de las especies también ha decrecido, especialmente a partir del aumento 
de la importancia de los monocultivos. Se trabajará sobre distintos métodos para evaluar la 
biodiversidad: muestreo, sistemas de información geográfica, análisis genéticos, etcétera.

El cuarto eje temático tratará el análisis de las posibles respuestas ante disrupciones en el ambiente 
que se pueden plantear y que efectivamente plantean los gobiernos (nacionales, provinciales y muni-
cipales), los organismos internacionales, ongs y organizaciones y movimientos sociales. De esta forma, 
se evaluarán las políticas de organismos internacionales (como el Banco Mundial, el Banco Intera-
mericano de Desarrollo, la fao, la Unesco, la Organización Meteorológica Mundial, etc.) expresadas 
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en diversos programas y tratados internacionales; las políticas de gobierno plasmadas en proyectos 
y leyes –y su grado de cumplimiento efectivo–, el trabajo de distintas ongs y organizaciones sociales 
y comunitarias en el territorio, así como la discusión sobre sus propuestas respecto al desarrollo y el 
ambiente.

Los distintos tipos de monitoreo o de análisis de impacto ambiental podrán ser estudiados dentro del 
análisis de casos. Los estudios de caso tienen como objetivos: la evaluación de una situación o evento 
y el análisis crítico de las acciones llevadas adelante por el Estado, las empresas y las organizaciones 
sociales u otros actores; la evaluación del estado de un espacio determinado y el desarrollo de una 
propuesta de manejo sustentable del ambiente o de mitigación y remediación de los efectos de la 
contaminación antrópica. 

Otra propuesta, ya efectuada en la materia Construcción de Ciudadanía, es realizar un mapa de 
conflictos ambientales locales, identificando problemáticas que los estudiantes sienten como 
propias en su comunidad. De esta forma, la escuela aparece inserta dentro de la vida de la co-
munidad. Los conceptos disciplinares desarrollados en el Mapa curricular pueden ser trabajados 
también a partir de estudios de caso locales; de este modo, se estimula la participación de los 
padres, los familiares y los vecinos en su análisis y propuestas de soluciones.

estudios de cAso

A continuación, se presentan tres posibles estudios de casos, como ejemplos que los docentes 
pueden trabajar en la materia. Los casos representan problemáticas vigentes sobre ambiente 
en el territorio argentino, en áreas urbanas, periurbanas y rurales. Cada caso pretende abordar, 
desde distintos ángulos, los cuatro ejes temáticos que se han planteado para esta materia. 

El desmonte en Santiago del Estero (inicios y finales del siglo xx)

La totalidad de la provincia de Santiago del Estero se encuentra en la Eco región del Chaco, 
una gran llanura que se extiende en Bolivia, Argentina, Paraguay y en una pequeña porción de 
Brasil, desde el pie de los Andes al oeste hacia el sistema fluvial de los ríos Paraguay y Paraná 
al este. Pertenece a las planicies centrales del continente que forman las regiones más extensas 
y menos pobladas de América del Sur.

Las precipitaciones anuales en esta región son escasas, alcanzan un promedio de 500 mm, de 
los cuales unos 450 mm corresponden al período octubre-abril. Así, entre mayo y septiembre, 
existe un promedio de lluvias de sólo 50 mm, incluyendo el período junio-agosto donde las 
precipitaciones son casi nulas. 

Santiago del Estero pertenece a la llanura pampeano-chaqueña y es una región plana, que 
mayormente no rebasa los 200 metros sobre el nivel del mar. El suelo se compone fundamen-
talmente de sedimentos de arcilla y arena, caracterizados por su impermeabilidad, y en muchas 
áreas por la salinidad que da origen a lagunas salinas. Los sedimentos poseen una alta concen-
tración de arsénico, que es lavado por la filtración vertical de agua y, por ende, las napas de 
agua contienen una alta concentración natural de este tóxico, dando lugar al Hidroarsenismo 
Crónico Regional Endémico (hacre), una patología común en grandes regiones del país. Por lo 
tanto, el agua proveniente de pozos no es apta para consumo humano.
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A su vez el Chaco es un paisaje de extremos, en transformación. Las temperaturas en el verano 
superan temporalmente en mucho los 40°C, mientras que en su porción sur –donde se inclu-
ye Santiago del Estero– pueden llegar en el invierno por debajo de los 0°C. Frecuentemente, 
extensas áreas son afectadas por grandes inundaciones o sequías. La región se caracteriza 
por su bosque adaptado a las condiciones de aridez (bosque xerófilo caducifolio). Los árboles 
dominantes son los quebrachos colorados (Schinopsis balansae y S. lorentzii) y el quebracho 
blanco (Aspidosperma quebracho-blanco). El carácter xerófilo del bosque puede observarse en 
las diversas adaptaciones que presentan los árboles (hojas pequeñas, espinas) y también por la 
presencia de numerosas cactáceas características de esta región. A su vez, presenta una diversi-
dad de mamíferos semejante a la de bosques lluviosos tropicales, de alrededor de 150 especies, 
muchas de ellas endémicas.

La región del Parque Chaqueño Argentino ha sufrido históricamente una marginación eco-
nómica, política y social. El desarrollo económico de sus economías regionales se basó en la 
especialización de la producción agropecuaria, minera y forestal. El deterioro del ambiente y 
la disminución de los precios de las materias primas en los mercados internacionales ha oca-
sionado importantes e ininterrumpidos flujos migratorios hacia las grandes ciudades del país, 
empujando a la marginación a las familias campesinas e indígenas que subsistían con la venta 
de su fuerza de trabajo, una agricultura y ganaderías orientadas al autoconsumo con venta de 
excedentes y la comercialización de artesanías.

La industria maderera se desarrolló en Santiago del Estero entre finales del siglo xix e inicios 
del siglo xx, cuando el gobierno provincial efectúa la venta en remates públicos de millones 
de hectáreas de monte. El objetivo del Estado provincial era atraer capitales que permitieran 
un crecimiento económico y el asentamiento de población dentro del Parque Chaqueño. Pero 
las empresas que compraron las tierras no tenían como objetivo la colonización de las mismas, 
sino la formación de una industria meramente extractiva de la madera abundante en el mon-
te: quebracho para los durmientes del ferrocarril, madera y carbón como fuente de energía y 
obtención de tanino. 

Se formaron así enormes latifundios que dieron lugar a una explotación irracional del monte, 
ayudada por grandes inversiones en ferrocarriles y caminos para transportar dichos productos 
mayormente hacia los puertos para ser exportados. Dicha industria empleó a miles de hacheros 
que trabajaban a destajo de sol a sol. De esta forma, durante la primera mitad del siglo xx, se des-
montaron miles o millones de hectáreas con la consiguiente pérdida de biodiversidad. La tierra 
desmontada, sin el abrigo de la vegetación que la cubre, no absorbe agua, y ésta se escurre hasta 
llegar a zonas bajas, lavando de esta forma la poca materia orgánica que poseen los suelos.

Hacia la década del 50 las industrias forestales se retiraron de Santiago del Estero, debido a una 
menor demanda de madera y carbón al finalizar la Segunda Guerra Mundial, y al reemplazo del 
monte santiagueño como abastecedor de tanino por los bosques africanos de mimosa o acacia 
negra. Una parte de los antiguos hacheros de los obrajes migró hacia las zonas marginales de 
las grandes ciudades en busca de otras fuentes de ingreso, debido al auge de la industria. Otros, 
se asentaron en las tierras que explotaban y se convirtieron en campesinos, productores de 
algodón, maíz, zapallo, etc., y ganaderos.

A partir de la década del 90, y debido a la nueva matriz de producción agrícola basada en 
cultivos transgénicos, el uso masivo de agroquímicos y el despliegue de grandes maquinarias 
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la frontera agropecuaria se expandió, y las tierras de Santiago del Estero comenzaron a revalo-
rizarse. Muchos campesinos con una tenencia precaria de la tierra fueron expulsados de ellas a 
partir de la compra de los títulos por parte de empresas, que ignoraron así sus derechos pose-
sorios. De este modo, se inició una nueva migración masiva del campo hacia la periferia de las 
zonas urbanas. El objetivo de estas empresas fue desmontar y llevar adelante una agricultura 
intensiva, generalmente una campaña anual de soja, basada en el nuevo paquete tecnológico 
aplicado en la Argentina sobre todo a partir de esta década (uso intensivo de maquinaria pesa-
da, uso de fertilizantes, insecticidas, herbicidas, semillas transgénicas). 

Así, debido a que el suelo no está preparado para la agricultura intensiva y a la pérdida de la 
cobertura vegetal que lo protegía, sumado al uso indiscriminado de agroquímicos y riego, se 
registra una pérdida de materia orgánica, una salinización de los suelos y además una reduc-
ción de la biodiversidad. 

Este proceso ha llevado a que una serie de organizaciones y movimientos sociales, ongs e insti-
tuciones públicas (como universidades o proyectos dependientes del inta) coordinen una serie 
de políticas y acciones con el fin de lograr una revalorización de las prácticas  productivas tra-
dicionales para la agricultura y la ganadería. Estas prácticas se enmarcan dentro de la agroeco-
logía: no depende de insumos externos, respeta los ciclos biológicos e imita a la naturaleza en 
su diversidad y funcionalidad. 

A su vez, han promovido la formación de cadenas de valor (mediante la elaboración de enva-
sados como escabeches, dulces y conservas a partir de las producciones de las chacras, huertas, 
ganadería en el monte, etc.), y diversos proyectos que tienden a la mejora del ingreso predial, 
como avícolas y mejoramiento de pastizales para ganadería. 

Hay varios ejemplos en nuestro país que pueden ser productores familiares, comunitarios y/o co-
merciales. En este marco, el Estado y las organizaciones sociales han generando proyectos para la 
construcción de aljibes que permiten almacenar agua de lluvia para consumo humano, debido a que 
el agua de pozo no es apta para este fin. Este tipo de manejo de los recursos naturales en el monte, 
además, tiene como finalidad frenar el flujo migratorio desde zonas rurales hacia zonas urbanas. 

Este estudio de caso permite trabajar los distintos ejes que plantea esta materia apartir de 
diversos aspectos.

a. Las distintas concepciones y valorizaciones de desarrollo y de ambiente expresadas mediante 
las distintas opciones productivas a lo largo del tiempo y por diferentes actores y políticas pú-
blicas. Así, es muy distinta la visión que tienen las organizaciones e instituciones que hoy pro-
mueven una producción agroecológica en el territorio santiagueño a la que tenían en la primera 
mitad del siglo XX los dueños de los obrajes y los gobiernos santiagueño y nacional. Se deberá 
trabajar también a qué intereses responden esas cosmovisiones, cómo se dan este tipo de disputas 
al interior de la sociedad y cómo la defensa de una serie de valorizaciones respecto al desarrollo y 
el ambiente se encuentra en función de los intereses del grupo que lo lleva adelante.

b. Un análisis de las causas y consecuencias socioeconómicas, culturales y ambientales de las dos 
grandes oleadas de desmonte del Parque Chaqueño argentino en la provincia. Esto permite realizar 
una interpretación retrospectiva de los efectos de un modo de producción sobre la región y el país 
–ya que un cambio en la producción agrícola ganadera tiene consecuencias en el consumo y la pro-
ducción no sólo de dicha región productiva– a la vez que analizar las causas de su implementación.
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Esta evaluación debería incluir la referencia a metodologías que permitan analizar de forma 
cualitativa y cuantitativa las consecuencias antes mencionadas, mediante monitoreos ambien-
tales y biológicos, estudios demográficos y sociológicos de la población, evaluación del impacto 
ambiental y social de la implantación de nuevos modelos productivos, etc. Por ejemplo, al 
realizar un monitoreo ambiental sobre agroquímicos, debería primero analizarse la búsqueda 
de fuentes de contaminación posibles y sus vías de distribución, transporte y transformación, 
además de tenerse en cuenta la naturaleza del contaminante, en qué área podrá ser hallado y 
en qué lugares se puede realizar dicho análisis (sedimentos, aguas superficiales, lecho, techos 
de las casas, aljibes, etcétera).

c. Una evaluación de las respuestas posibles, mediante programas y políticas públicas, del tra-
bajo de organismos internacionales (por acciones directas o tratados) y organizaciones locales. 
Esto puede incluir la reflexión sobre metodologías de manejo sustentable de la tierra por parte 
de los habitantes –y la propuesta y armado de éstas, por ejemplo– y el apoyo del Estado y sus 
organizaciones en distintos programas y proyectos; el análisis de políticas públicas expresadas 
en programas (como podrían ser proyectos para la reforestación de tierras desmontadas a lo 
largo de los años), leyes (como por ejemplo, la Ley de Bosques) y tratados internacionales sobre 
la materia y sus consecuencias sobre la región.

De esta forma, este análisis de caso cubre en profundidad todas las perspectivas específicas 
que se propone esta materia y permite un abordaje integral de las cuestiones relativas al de-
sarrollo y el ambiente, desde desnaturalizar los conceptos hasta permitir un trabajo creativo y 
propositivo en el armado de propuestas para el manejo sustentable de recursos o el diseño de 
esquemas de monitoreo biológico y/o ambiental.

Cuenca Matanza-Riachuelo

El llamado Gran Buenos Aires constituye lo que se denomina una mega ciudad, con casi 13 mi-
llones de habitantes según los datos provisionales del último censo de 2010. Hacia 1940 poseía 
algo más de 1,5 millón de habitantes. Desde 1930, con el proceso de sustitución de importa-
ciones y la industrialización del país, se habían dado grandes migraciones desde zonas rurales 
que, además de poblar este territorio, fueron extendiendo la mancha urbana hasta abarcar la 
ciudad de Buenos Aires y otros 24 municipios de la provincia de Buenos Aires. 

Este crecimiento vertiginoso de la población y del área urbana dio lugar a necesidades como: trans-
porte de pasajeros y abastecimiento, la provisión de un sistema de distribución de agua potable y de 
cloacas, la distribución de comida y energía en escalas enormes, la disposición de residuos domici-
liarios e industriales. Existen problemáticas ambientales comunes a las mega ciudades.

Transporte•	 : los sistemas de transporte muchas veces no han acompañado el crecimiento 
poblacional y del ejido urbano. De esta forma, crece la cantidad de vehículos privados que 
día a día se movilizan por su interior, a la vez que empeoran las condiciones en que se viaja 
en el transporte público.
Vivienda•	 : déficit habitacional en la población de menores recursos, que a su vez se 
asienta en terrenos inundables, sobre suelos contaminados y, en muchos casos, no tiene 
acceso a servicios básicos como red de agua potable y cloacas, gas natural, etcétera.
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Sistemas de cloacas•	 : déficit en el acceso de la población al sistema cloacal. Por otra parte, a 
la vez que la descarga de los efluentes se realiza sin tratamiento previo directo al ambiente, 
provocando la contaminación de grandes cursos de agua y la eutrofización de los mismos.
Desagües pluviales•	 : déficit en la superficie abarcada por las redes; a su vez, la menor 
absorción de los suelos debido a su mayor impermeabilización causan desbordes de los 
mismos (como en el cauce del arroyo Maldonado). Otro problema es el vertido sin trata-
miento previo de los mismos.
Residuos sólidos•	 : los cambios de hábitos y patrones de consumo en las últimas décadas 
han causado un notable aumento de la cantidad de residuos. El problema del transporte 
de los mismos y su disposición final ha aumentado considerablemente en los últimos años 
(en la última década ha habido diversas controversias por la instalación de nuevos centros 
de disposición de residuos en la provincia de Buenos Aires). A su vez, los centros de dispo-
sición final generan graves problemas ambientales, ya sea por infiltraciones al suelo como 
por la emanación de gases tóxicos y nauseabundos. En las zonas donde no llega el sistema 
de transporte de residuos, muchas veces se generan basurales a cielo abierto o los residuos 
son tirados en los cauces de agua más cercanos.
Aire•	 : se encuentra contaminado mayormente debido a la producción de energía a partir 
de combustibles derivados del petróleo o el gas, y anteriormente del carbón o la madera. 
Esto se evidencia en el aumento de la concentración de gases como el monóxido de carbo-
no y de óxidos de nitrógeno (nox), y de material particulado presente en la atmósfera. Estas 
emisiones se deben a la industria y a los vehículos, y se ha agravado en los últimos años 
con el aumento indiscriminado de la cantidad de vehículos particulares en las ciudades.
Agua•	 : el Río de la Plata provee una fuente enorme de agua, con bajos costos para la potabi-
lización, aunque presenta contaminación en aguas cercanas a la costa, especialmente entre 
el río Luján y Magdalena. Existen dos grandes plantas potabilizadoras, Gral. San Martín (en 
Palermo) y Gral. Manuel Belgrano (en Bernal), pero las redes de distribución de agua potable 
aún no llegan a gran parte de la población, que pertenece sobre todo a sectores de menores 
recursos en áreas marginales. Las pérdidas de la red alcanzan a más de un 35% del agua po-
tabilizada. Existen mantos acuíferos a bajas profundidades, como el Pampa (entre los 10 y los 
40 metros, semiconfinado), pero que hoy presenta altos niveles de contaminación biológica y 
química –por nitratos y nitritos, metales pesados, etc.– y el Puelche (entre los 40 y 70 metros 
de profundidad, semiconfinado a presión), que en ciertas zonas periféricas del Gran Buenos 
Aires (sobre todo en el segundo y tercer cordón) se sigue utilizando como fuente de agua, 
pero que en muchos casos presenta contaminación por nitratos, nitritos y metales pesados. 
Por otra parte, los acuíferos de mayores profundidades son salados. Asimismo, existen cursos 
de agua que atraviesan la zona urbana, pero muchos de ellos han sido entubados y en su ma-
yoría presentan altísimos niveles de contaminación, tanto en agua como en el lecho, debido 
a efluentes industriales, desagües pluviales –que arrastran basura callejera y sobre los que se 
descargan también residuos industriales– y depósitos de basura en los márgenes.
Suelo•	 : el avance de la ciudad sobre el área rural, con la construcción de edificios para distintos 
usos, calles, veredas, patios de cemento y baldosas, que no son permeables al agua, es la causa 
de inundaciones periódicas, ya que donde antes el agua se infiltraba en la tierra, ahora corre 
hasta las canalizaciones por tuberías, que no dan abasto durante las grandes tormentas. A su 
vez, muchos sectores de bajos recursos se han asentado sobre terrenos bajos de las cuencas de 
agua, con un riesgo periódico de sufrir inundaciones. Por otra parte, una mega ciudad como 
Buenos Aires genera una cantidad enorme de residuos sólidos domiciliarios e industriales, con 
altos costos ambientales y económicos para su disposición final, contaminación atmosférica, 
del suelo y por lixiviado de las napas de agua. Además, muchos desechos industriales se acu-
mulan sobre el suelo, en muchos casos con altos efectos tóxicos.
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Como se puede analizar, la cuenca Matanza-Riachuelo no está exenta de los problemas antes men-
cionados, que dan un marco general a la situación ambiental de la cuenca en áreas urbanas. La 
cuenca abarca una superficie de 2.300 km2 en la ciudad de Buenos Aires y la provincia de Buenos 
Aires, donde viven aproximadamente unas 3.500.000 personas, y su cauce principal tiene una longi-
tud de 64 km. El Río Matanza-Riachuelo desemboca en el Río de la Plata, y cuando existen episodios 
de moderados o fuertes vientos del sudeste (fenómeno conocido como sudestada), el agua avanza 
desde el Río de la Plata hacia la cuenca, impidiendo su normal desagüe y produciendo inundaciones 
en sus márgenes. El río se caracteriza por su leve pendiente y por ser meandroso.

La cuenca está dividida en tres sectores: baja (altamente urbanizada, y que desemboca en el Río de la 
Plata), media (periurbana) y alta (rural y donde existen todavía condiciones ambientales regulares). 

La cuenca baja es la más contaminada. El Riachuelo ha sido rectificado artificialmente desde el 
Puente Uriburu hasta Puente Colorado, y varios de sus afluentes han sido canalizados o entu-
bados. En este sector, el río recibe la contaminación de industrias (especialmente alimenticias, 
frigoríficos y curtiembres, pero también por debajo de Puente Uriburu sufre la contaminación 
del puerto y, casi en su desembocadura, del Polo Petroquímico Dock Sud). En sus márgenes se 
asentaron originalmente muchas industrias, especialmente en las zonas de Barracas y Pompe-
ya, y los partidos de Avellaneda, Lanús y Lomas de Zamora, muchas de las cuales vierten sus 
aguas residuales a la cuenca. Existe, además, una descarga de efluentes cloacales sobre los 
distintos cursos de agua, o sobre el sistema de desagües pluviales que se vierte en la cuenca. 
De esta forma, se puede hallar contaminación biológica (E. coli, virus entéricos, hepatitis, etc.) 
y química, por materia orgánica, hidrocarburos, metales pesados (cromo, zinc, cadmio, plomo, 
níquel, etc.), y otros. El río, a su vez, arrastra y deposita en sus márgenes enormes cantidades de 
basura proveniente de basurales a cielo abierto lindantes a zonas de emergencia habitacional. 

Existen en las márgenes del Río Matanza-Riachuelo grandes asentamientos de viviendas pre-
carias, muchas de las cuales se han asentado sobre terrenos bajos inundables, con escasa provi-
sión de servicios básicos como agua potable de red, cloacas, desagües pluviales, recolección de 
residuos domiciliarios, tendido eléctrico y de gas natural, y muchas veces de transporte público. 
A causa de esta situación de catástrofe ambiental que impide el aprovechamiento de los cursos 
de agua, muchos de los clubes y asociaciones que promovían el esparcimiento en el río y sus 
márgenes han desaparecido o cambiado su función y sus actividades a causa del peligro para la 
salud que conllevan estas actividades, lo que ha tenido un alto impacto a nivel sociocultural.

La cuenca media va desde la afluencia de los arroyos Chacón y Cañuelas hasta el Puente de la 
Noria. Aunque los niveles de contaminación son menores que en la cuenca baja, no dejan de 
ser altos, evidenciados a partir de las mediciones de metales pesados, demanda biológica de 
oxígeno, demanda química de oxígeno, concentración de amoníaco, nitritos, nitratos, oxígeno 
–en condiciones casi de anoxia–, aparición de bacterias coliformes fecales, etc. Esta cuenca 
abarca zonas urbanas y periurbanas.

Finalmente, la cuenca alta se encuentra contaminada, principalmente a partir del lavado de 
agroquímicos, materia orgánica proveniente de actividades ganaderas, desechos de tambos y 
otras industrias alimenticias y actividades agropecuarias. La concentración de oxígeno en el 
agua es baja ya en la cuenca alta, y disminuye a medida que se avanza hacia el Río de la Plata. 
La demanda biológica de oxígeno es elevada, a la vez que aparece una elevada cantidad de 
bacterias coliformes fecales en los muestreos. 
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Este estudio de caso permite trabajar los distintos ejes que plantea esta materia a partir de 
diversos aspectos.

a. Las distintas concepciones y valorizaciones de desarrollo y de ambiente, expresadas median-
te las distintas opciones productivas a lo largo del tiempo y por diferentes actores y políticas 
públicas. Así, es muy distinta la visión que tienen las organizaciones e instituciones que hoy 
promueven un saneamiento de la Cuenca, una modernización y adaptación de las industrias 
hacia procesos productivos sustentables y actividades de reparación de la misma, respecto 
de las que tuvieron los gobiernos posteriores a 1860 y las de las primeras grandes industrias 
contaminantes cuando se instalaron en esa época. Se deberá trabajar también a qué intereses 
responden esas cosmovisiones, cómo se dan este tipo de disputas al interior de la sociedad y 
cómo la defensa de una serie de valorizaciones respecto al desarrollo y el ambiente se encuen-
tra en función de los intereses del grupo que lo lleva adelante. Es interesante trabajar aquí la 
concepción del ambiente, que muchas veces está caracterizada únicamente por parámetros 
fisicoquímicos y biológicos sin atender a cuestiones económicas, sociales y culturales.

b. un análisis de las causas y consecuencias socioeconómicas, culturales y ambientales de los 
procesos históricos que han contribuido a la situación de catástrofe ambiental en que hoy se 
encuentra la cuenca Matanza-Riachuelo, incluyendo la localización de numerosas industrias 
en sus márgenes (con el objeto de disponer de agua y de cursos de agua para el vertido de sus 
efluentes y residuos); la creación de asentamientos de viviendas precarias en terrenos bajos 
inundables en los márgenes de cursos de agua de la cuenca con una baja provisión de servicios 
básicos y la consiguiente disposición de residuos en basurales de sus márgenes y la descarga 
de los efluentes cloacales en pozos ciegos que contaminan los acuíferos superficiales y, por 
transporte vertical, también los más profundos.

La alta cantidad de estudios de monitoreo ambiental, monitoreo biológico y de impacto am-
biental y socioeconómicos disponibles en este estudio de caso es ideal para trabajar las meto-
dologías que se aplican en los mismos y cuándo se elige realizar cada tipo de estudio. Por ejem-
plo, a la hora de realizar un monitoreo ambiental, se podrá analizar cómo realizar un muestreo 
sobre la cuenca (y sobre qué parte de la misma: los acuíferos, los cursos de agua, mediciones de 
calidad del aire, contaminación de suelos, etc.). Si por ejemplo se elige el muestro sobre los cur-
sos de agua, se deberá indicar qué especies se analizan en agua superficial, agua del medio del 
curso, lecho, lodos enterrados, etc. y compararlos con los valores autorizados en la legislación 
provincial, nacional e internacional. A la vez, se estudiarán cómo se realizan los ensayos para 
las distintas especies a analizar. Cobra importancia aquí la existencia de otros tipos de estudios 
ambientales que exceden los fisicoquímicos y biológicos y que comprenden la evaluación de 
parámetros de la calidad del hábitat como provisión de servicios, traza de calles, situación de 
la vivienda, acceso a la educación y la salud, etcétera.

c. Una evaluación de las respuestas posibles, mediante programas y políticas públicas, del tra-
bajo de organismos internacionales (por acciones directas, fallos o tratados) y de organiza-
ciones locales. Esto puede incluir la reflexión sobre metodologías de manejo sustentable de la 
tierra por parte de los habitantes –y la propuesta y armado de éstas, por ejemplo– y el apoyo 
del Estado y sus organizaciones por medio de distintos programas y proyectos; el análisis de 
políticas públicas expresadas mediante programas (como la construcción del camino de zirga 
en las márgenes de la cuenca Matanza–Riachuelo) y de leyes y tratados internacionales sobre 
la materia y sus consecuencias sobre la región. Se podrán estudiar y analizar la alta actividad 
del Poder Judicial en la defensa de los derechos de los habitantes de la cuenca, expresada, por 
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ejemplo, por fallos y acordadas de la Corte Suprema de Justicia de la Nación; una serie de ongs 
y organizaciones sociales han organizado en los últimos años foros participativos para acor-
dar documentos sobre políticas públicas a seguir en cuestión de saneamiento y manejo de la 
cuenca; diversas acciones en temáticas de educación, producción, esparcimiento para mejorar 
la calidad de vida de la población, etcétera.

De esta forma, este análisis de caso cubre en profundidad todas las perspectivas conceptuales y me-
todológicas que se propone esta materia y permite un abordaje integral de las cuestiones relativas 
al desarrollo y el ambiente, desde desnaturalizar los conceptos hasta permitir un trabajo creativo 
y propositivo en el armado de propuestas para el manejo sustentable de recursos, propuestas de 
saneamiento de la cuenca o el diseño de esquemas de monitoreo biológico y/o ambiental.

Minera La Alumbrera

La mina La Alumbrera se encuentra en el noroeste de Catamarca, a 2.600 m sobre el nivel del mar, 
en el Bajo La Alumbrera, donde se hallan depósitos de oro, magnetita, yeso, cobre, etcétera.

La minería a cielo abierto se ha desarrollado principalmente a partir de las nuevas tecnologías 
que permiten una recuperación más eficiente del mineral, llegando a ser económicamente ren-
table la extracción de minerales con un contenido de 0.01 onzas de oro por tonelada.

La extracción del mineral se realiza a cielo abierto, en terrazas de 17 metros de altura, mediante 
palas eléctricas que pasan el mineral extraído a una flota de camiones que lo transportan hacia 
fuera del yacimiento. En este proceso, se dinamita la montaña y se utilizan toneladas de explo-
sivos; estos, generan grandes nubes artificiales que provocan alteraciones en la biósfera.

El mineral es tratado a través de un proceso de trituración, molienda, flotación y posterior 
concentración gravitacional (permitida por la diferencia de pesos específicos entre mena y el 
estéril), por la que se separa el oro y el cobre de gran parte de las impurezas. Estos quedan en 
los diques de colado.

A los concentrados producidos se les agrega agua, para ser bombeados mediante un ducto sobre 
los Nevados del Aconquija hacia la provincia de Tucumán. Allí, el concentrado es secado en un 
proceso en dos fases: mediante la utilización de un espesador y luego de prensas que, con el uso 
de aire comprimido y filtración de alta presión, reducen la cantidad de agua hasta un 8%.

La masa coalescida es transportada por el ferrocarril (Nuevo Central Argentino) hacia el puerto 
que la minera posee en San Lorenzo, cerca de Rosario, para ser descargado a los galpones y 
de allí a los barcos que exportarán el producto (la exportación representa más del 95% de las 
ventas de la minera).

La minera consume una gran cantidad de energía del orden de 150 megavatios. A su vez, nece-
sita de cantidades masivas de agua (varios millones de litros) para poder concentrar el material 
extraído por flotación y enviarlo hacia Tucumán por el mineraloducto.

A pesar de que la minera declara extraer solamente oro y cobre, se han detectado más de 46 
minerales en el mineraloducto que conecta el Bajo la Alumbrera con San Miguel de Tucumán. 
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Estudios ambientales por parte de la Secretaría de Minería de la Nación, la Secretaría de Medio 
Ambiente de la Nación, la Secretaría de Medio Ambiente de Tucumán y Gendarmería Nacional 
han detectado la presencia de contaminantes tóxicos en varios cursos de agua adonde la mina 
arroja sus desechos y efluentes. Entre otros, se hallaron concentraciones de sulfatos y de cobre 
en los cursos de agua en valores superiores a los permitidos por la legislación vigente. Además, 
se comprobaron numerosos episodios de derrames de sustancias tóxicas desde el mineraloduc-
to, a partir de la rotura del mismo.

El aire se ha contaminado por el efecto de emisiones de partículas de mineral a la atmósfera 
(debido a que la minera dinamita miles de tonelada de roca por día). Los gases nitrosos emana-
dos son responsables de la generación de lluvia ácida.

Debido al depósito de partículas sedimentadas, el vertido de desechos fluidos y/o por la infil-
tración de productos de la actividad minera, también se contamina el suelo, que al infiltrarse 
también puede contaminar las reservas de agua subterránea.

Además, debido a que es explotada por una multinacional, y que sus productos van casi entera-
mente a la exportación, el desarrollo socioeconómico debido a la explotación minera es mucho 
menor al que la empresa prometía al momento de la instalación.

Este estudio de caso permite trabajar los distintos ejes que plantea la materia a partir de di-
versos aspectos.

a. Las distintas concepciones y valorizaciones de desarrollo y de ambiente, expresadas mediante las 
distintas opciones productivas a lo largo del tiempo y por diferentes actores y políticas públicas. Se 
podrán contrastar las visiones que tienen de estos conceptos las organizaciones ambien-
talistas; las asambleas locales y comunitarias; los gobiernos que en la década del 90 auto-
rizaron y realizaron los convenios para poner en producción a la mina y el Poder Judicial 
que se ha expresado en la materia por medio de investigaciones penales, entre otras. Se 
deberá trabajar también a qué intereses responden esas cosmovisiones, cómo se dan este 
tipo de disputas al interior de la sociedad y cómo la defensa de una serie de valorizaciones 
respecto al desarrollo y el ambiente se encuentra en función de los intereses del grupo que 
lo lleva adelante.

b. Un análisis de las causas y consecuencias socioeconómicas, culturales y ambientales de los 
procesos históricos que han contribuido a la situación de desastre ambiental en que hoy se en-
cuentra la zona del Bajo La Alumbrera y los cursos de agua que la drenan. La alta cantidad de 
estudios de monitoreo ambiental, monitoreo biológico y de impacto ambiental y socioeconó-
micos disponibles en este estudio de caso es ideal para trabajar las metodologías que se aplican 
en los mismos y cuándo se elige realizar cada tipo de estudio. 

Por ejemplo, a la hora de realizar un monitoreo ambiental, se podrá trabajar sobre cómo reali-
zar un muestreo sobre la cuenca donde se asienta la minera, sobre todo hacia abajo de ella (y 
sobre qué parte de la cuenca: los acuíferos, los cursos de agua, mediciones de calidad del aire, 
de contaminación de suelos, etcétera). Si por ejemplo se elige el muestro sobre los cursos de 
agua, se deberá indicar qué especies se analizan en agua superficial, agua del medio del curso, 
lecho, lodos enterrados, entre otros y compararlos con los valores autorizados en la legislación 
provincial, nacional e internacional. A la vez, se estudiarán cómo se realizan los ensayos para 
las distintas especies a analizar.
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c. Una evaluación de las respuestas posibles, mediante programas y políticas públicas, del tra-
bajo de organismos internacionales (por acciones directas, fallos o tratados) y de organizacio-
nes locales.

Se podrán trabajar, también, propuestas de remediación y mitigación de la contaminación 
efectuada por la minera, para lo cual se han desarrollado en los últimos años una serie de tec-
nologías (muchas veces a partir de opciones biotecnológicas) que han elevado enormemente 
la eficiencia de los procesos realizados. Asimismo, podrían analizarse retrospectivamente las 
causas y consecuencias de este emprendimiento minero, en el ambiente local, así como las 
condiciones socioeconómicas más amplias que promueven este desarrollo.

d. Un análisis del debate que este emprendimiento ha causado en la sociedad, que se visibiliza 
no sólo en la movilización de la ciudadanía local mediante manifestaciones, recursos a los go-
biernos, pedidos de amparo al poder Judicial, sino que también se ha difundido la discusión en 
los espacios académicos, sobre todo respecto de la distribución de ganancias de la minera entre 
las Universidades, en virtud de que el Estado posee derechos sobre los yacimientos, dado que 
se encuentran en su subsuelo y que éste fue descubierto por la Universidad Nacional de Tucu-
mán.10 Estas cuestiones permiten trabajar cómo la valorización del ambiente genera disputas 
al interior de la sociedad.

De esta forma, este análisis de caso cubre en profundidad todas las perspectivas de trabajo que 
se propone esta materia y permite un abordaje integral de las cuestiones relativas al desarrollo 
y el ambiente, desde desnaturalizar los conceptos hasta permitir un trabajo creativo y propo-
sitivo en el armado de propuestas para el monitoreo ambiental y biológico y de remediación y 
mitigación de las consecuencias de la contaminación en la zona.

10  Ver Bruchstein, Julián, “Una mina que es una lumbrera”, en Página 12, 28 de agosto de 2009. Disponible 
en http://www.pagina12.com.ar/diario/universidad/10-130742-2009-08-28.html
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orientAciones didácticAs

En esta sección se proponen orientaciones para el trabajo en el aula, a partir de los contenidos 
establecidos para este año. Las orientaciones toman en consideración dos aspectos. Por un lado, 
presentan algunas de las prácticas que resultan más adecuadas para la educación ambiental y 
que están relacionadas tanto con los conceptos del campo como con las metodologías que en 
ese ámbito y por sus propias características resultan necesarias. Por otro, resignificar prácticas 
escolares y didácticas para ponerlas en consonancia con el tipo de prácticas sociales que se espera 
los estudiantes puedan desarrollar dentro de esta materia. 

Las orientaciones se presentan como actividades, no en el sentido de ser “ejercitaciones” para 
los estudiantes, sino prácticas sociales específicas, compartidas y distribuidas entre todos los 
participantes en el ámbito del aula y que puedan ser llevadas al nivel institucional y comuni-
tario, extendiendo el ámbito de intervención de los estudiantes. Prácticas que son coherentes 
con el enfoque de enseñanza de esta materia y que implican una promoción de tales prácticas 
y actitudes por parte del docente.

De acuerdo con el enfoque de enseñanza propuesto para esta materia y en consonancia con los 
fundamentos expuestos en este Diseño, se señalan tres grandes pilares del trabajo en el aula, 
que si bien no deberían pensarse ni actuarse en forma aislada, constituyen al menos entidades 
separadas a los fines de su presentación. Estos pilares son:

hablar, leer y escribir sobre temas ambientales;•	
trabajar con problemas ambientales;•	
estudiar casos sobre problemáticas ambientales.•	

hAblAr, leer y escribir sobre temAs AmbientAles

La comunicación es una actividad central desde la perspectiva de la alfabetización científica y 
constituye un elemento fundamental en la enseñanza, lo que significa que debe ser explícita-
mente trabajada, dando tiempo y oportunidades variadas para operar con ella y sobre ella. 

Como dice Lemke “[…] no nos comunicamos sólo a través del intercambio de signos o señales, 
sino gracias a la manipulación de situaciones sociales. La comunicación es siempre una crea-
ción de una comunidad”. Comunicar ideas respecto del ambiente implica tanto manejar los 
términos específicos de las disciplinas científicas como poder establecer puentes entre este 
lenguaje específico y el lenguaje más coloquial en el que se expresan las necesidades de las 
diversas comunidades que tienen intereses y miradas específicas sobre ese mismo ambiente.

Por ello se pretende que en las clases de Ambiente, desarrollo y sociedad se favorezcan por par-
te del docente los intercambios de ideas, opiniones y fundamentos como prácticas habituales 
en el desarrollo del trabajo.

Son conocidas varias de las dificultades que enfrentan los estudiantes con el lenguaje en las cla-
ses. Es habitual comprobar que evidencian dificultades para diferenciar hechos observables e in-
ferencias, identificar argumentos significativos y organizarlos de manera coherente. Otras veces 
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no distinguen entre los términos de uso científico y los de uso cotidiano y por ende los utilizan 
en forma indiferenciada. Además, a menudo, o bien escriben oraciones largas con dificultades de 
coordinación y subordinación, o bien muy cortas sin justificar ninguna afirmación. 

Es decir, las dificultadas que experimentan los estudiantes en relación con las prácticas de len-
guaje propias de las materias escolares –sobre todo aquellas que, como las que aquí se tratan, 
deben incorporar para la comprensión de sus principales concepciones, términos específicos de 
campos disciplinares diversos– solo pueden superarse por medio de un trabajo sistemático y 
sostenido con el discurso en el contexto en que tales prácticas se significan. 

Las habilidades discursivas que requieren las descripciones, las explicaciones y las argumenta-
ciones, como expresiones diversas pero características de las ciencias, constituyen formas de 
expresión del lenguaje científico, caracterizadas por contenidos propios. Por lo tanto, no es 
posible pensar que las mismas pueden ser enseñadas exclusivamente en las clases de lengua. Es 
precisamente en las clases de ciencia, donde los géneros específicos adquieren una nueva di-
mensión al ser completados por los términos que les dan sentido. Y así como cualquier persona 
es capaz de hablar y comunicarse en el lenguaje de su propia comunidad, todo estudiante es 
capaz de aprender el lenguaje característico de las ciencias, si el mismo se pone en circulación 
en las aulas. 

El lenguaje es un mediador imprescindible del pensamiento. Los conceptos se construyen y se 
reconstruyen, social y personalmente, a partir del uso de las expresiones del lenguaje que se 
manejan dentro de un grupo que les confiere sentido. Por ello, es el aula el ámbito donde tales 
sentidos se construyen, por supuesto, a partir de palabras y expresiones del lenguaje, pero con 
una significación propia y gradualmente más precisa. 

Así como es importante la discusión y el debate de ideas para la construcción del conocimiento 
científico, también será necesario para la construcción del conocimiento escolar, dar un lugar 
importante a la discusión de las ideas en el aula y al uso de un lenguaje personal que combine 
los argumentos racionales y los retóricos, como paso previo y necesario, para que el lenguaje 
propio de las temáticas ambientales se vuelva significativo para los estudiantes.

Este cambio de perspectiva es importante, ya que presupone una revisión de la manera tradi-
cional de plantear las clases. Por lo general, las clases se inician informando –exponiendo– los 
conceptos de forma ya “etiquetada” mediante definiciones, para pasar luego a los ejemplos y 
por último a los problemas “reales”. Lo que aquí se expresa, en cambio, es un recorrido que vaya 
desde el lenguaje descriptivo y coloquial de los estudiantes sobre un fenómeno o problema 
planteado, hacia la explicación del mismo, para lo cual surgirá la necesidad de incorporar un 
lenguaje y unas prácticas específicas de intervención sobre lo ambiental.

Dentro de este enfoque serán actividades pertinentes para desarrollar en las aulas el trabajo 
con pares, el trabajo en pequeños grupos y los debates generales, en los que las prácticas dis-
cursivas resultan fundamentales para establecer acuerdos durante la tarea, al expresar disensos 
o precisar ideas, hipótesis o resultados, vinculados a los conceptos ambientales.

Estas consideraciones implican que en la práctica concreta del trabajo escolar los estudiantes y 
el docente, como miembros de una comunidad específica lleven adelante de manera sostenida 
y sistemática las siguientes acciones:
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leer y consultar diversas fuentes de información y contrastar las afirmaciones y los argu-•	
mentos en las que se fundan con las teorías científicas que den cuenta de los fenómenos 
involucrados;
cotejar distintos textos, comparar definiciones, enunciados y explicaciones alternativas. •	
Para esto es necesario seleccionar y utilizar variedad de textos, revistas de divulgación o 
fuentes de información disponiendo el tiempo y las estrategias necesarias para la enseñan-
za de las tareas vinculadas al tratamiento de la información científica;
trabajar sobre las descripciones, explicaciones y argumentaciones, y fomentar su uso tanto •	
en la expresión oral como escrita. Es importante tener en cuenta que estas habilidades 
vinculadas con la comunicación son parte del trabajo escolar en esta materia y por lo 
tanto deben ser explícitamente enseñadas generando oportunidades para su realización 
y evaluación. El trabajo con pares o en grupos colaborativos favorece estos aprendizajes 
y permite ampliar las posibilidades de expresión y circulación de las ideas y conceptos 
científicos;
producir textos de ciencia escolar adecuados a diferentes propósitos comunicativos (justi-•	
ficar, argumentar, explicar, describir);
comunicar a diversos públicos (al grupo, a estudiantes más pequeños, a pares, a padres, a •	
la comunidad, etc.) una misma información científica como forma de romper con el uso 
exclusivo del texto escolar.

Para que estas actividades puedan llevarse adelante el docente como organizador de la tarea 
deberá incluir prácticas variadas como:

presentar los materiales o dar explicaciones antes de la lectura de un texto para favorecer •	
la comprensión de los mismos y trabajar con y sobre los textos en cuanto a las dificultades 
específicas que éstos plantean (léxico abundante y preciso, estilo de texto informativo, 
modos de interpelación al lector, etcétera);
precisar los formatos posibles o requeridos para la presentación de informes de laborato-•	
rio, actividades de campo, visitas guiadas, descripciones, explicaciones, argumentaciones, 
planteo de hipótesis; 
señalar y explicitar las diferencias existentes entre las distintas funciones de un texto •	
como: describir, explicar, definir, argumentar y justificar, al trabajar con textos tanto ora-
les como escritos; 
explicar y delimitar las demandas de tareas hechas a los estudiantes en las actividades •	
de búsqueda bibliográfica o en la presentación de pequeñas investigaciones (problema a 
investigar, formato del texto, citas o referencias bibliográficas, extensión, ilustraciones, 
entre otras) o todo elemento textual o paratextual que se considere pertinente;
leer textos frente a los estudiantes, en diversas ocasiones y con distintos motivos, especial-•	
mente cuando los mismos presenten dificultades o posibiliten la aparición de controver-
sias o contradicciones que deban ser aclaradas, debatidas o argumentadas.

La actuación de un adulto competente en la lectura de textos complejos con inclusión de 
explicaciones y términos científicos, ayuda a visualizar los procesos que atraviesa un lector al 
trabajar un texto con la intención de conocerlo y comprenderlo.

Además de lo expuesto, el discurso científico que se aplica a la comprensión de las problemáticas 
ambientales, presenta algunas especificidades debido a que se utilizan distintos niveles de descrip-
ción, representación y formalización. En este sentido, el lenguaje que se utiliza habitualmente 
es compartido por la comunidad toda y los científicos expresan ideas también con las formas 
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discursivas, sintácticas y gramaticales del lenguaje cotidiano. Esta cuestión oscurece, a veces, el 
significado de algunos términos que, utilizados corrientemente, tienen connotaciones diferentes a 
las que se le da en el ámbito científico. Términos como ambiente, conservación, desarrollo, conta-
minación, tienen un significado muy distinto en las aulas que en el uso cotidiano. De modo que el 
aprendizaje del uso preciso de los términos es un propósito de la educación ambiental, en la medida 
que dichas precisiones colaboren a clarificar las concepciones de desarrollo, ambiente y sociedad 
que se sostienen en diversos medios y los intereses o necesidades que cada una representa.

Por supuesto no debe suponerse que se pueda dar por comprendido un concepto exclusi-
vamente a partir del uso correcto del término, pero sí que es un elemento necesario en la 
enseñanza. La necesidad de precisar el significado de los conceptos, no sólo debe incluir 
el uso de los términos específicos, sino también garantizar que los estudiantes tengan 
la oportunidad de construirlos, partiendo de sus propias formas de expresarse hasta en-
frentarse a la necesidad de precisar y consensuar los significados, evitando que sólo los 
memoricen para repetirlos. 

Desplegar estas actividades hace posible la comprensión común de los fenómenos que se ana-
lizan y la construcción de los marcos teóricos y metodológicos que les sirven como referencia.  
Por lo tanto, la enseñanza en esta materia debe promover que, gradualmente, los estudiantes 
incorporen a su lenguaje coloquial los elementos necesarios del lenguaje particular de los te-
mas ambientales, que les permitan comprender y comunicarse con otros acerca de fenómenos 
y procesos propios de este campo de conocimiento.

trAbAjAr con problemAs AmbientAles 

La resolución de problemas ambientales puede inscribirse en las prácticas más amplias y extendidas 
en la enseñanza de las ciencias naturales conocida como metodología por indagación o investiga-
ción. Dicha perspectiva es consistente con la especificidad y complejidad de las cuestiones referidas 
a lo ambiental y con el enfoque de enseñanza que se sostiene en este Diseño Curricular.

La resolución de problemas es reconocida como parte fundamental de los procesos de la ciencia 
y constituye una de sus prácticas más extendidas. Como quehacer científico implica buscar res-
puestas a una situación por medio de diversos caminos y además chequear que esa respuesta sea 
adecuada de acuerdo con los marcos teóricos que se sustentan en cada contexto sociohistórico.

Sin embargo, los problemas ambientales difieren de los que se suelen resolver en la ense-
ñanza de las ciencias en otras materias de esta misma Orientación. De hecho, la mayor par-
te de los expertos coinciden en que los problemas ambientales no pueden ser presentados 
a modo de exposiciones con una posterior ejercitación o aplicación. Al respecto, una de las 
recomendaciones de la Conferencia Internacional de Educación Ambiental, celebrada en 
Tbilisi en el año 1977, ya afirmaba que: “Una Educación Ambiental no puede ser impartida 
bajo la forma de ‘lecciones’, en la que la sucesión y la continuidad están rigurosamente 
programadas por adelantado e impuestas por los profesores. La iniciación al medio am-
biente se hace a través de problemas planteados por las actividades de los alumnos y por 
la exploración de sistemas de la biosfera”.11 

11 Citado en Rivarosa, Alcira; Perales, Javier, “La resolución de problemas ambientales en la escuela y en la 
formación inicial de maestros en Revista Iberoamericana de Educación, nº 40, 2006, pp. 111-124.
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El docente, como organizador de las actividades del aula y como mediador de los aprendizajes 
de sus alumnos es quien está en mejores condiciones de recrear un panorama conceptual y me-
todológico para facilitar el acceso de los estudiantes a este complejo campo de conocimientos. 
Sus acciones se encaminan a diseñar intervenciones y explicitaciones de su propio quehacer 
que propicien en los estudiantes tanto el aprendizaje de conceptos y metodologías diversas, 
como la reflexión sobre su propio pensamiento en materia de problemáticas ambientales. Es 
decir, es el docente quien deberá promover las acciones necesarias para que los estudiantes ad-
quieran estas habilidades con creciente autonomía. En este sentido, al trabajar con problemas 
en el desarrollo de esta materia, el docente buscará:

presentar situaciones reales contextualizadas que impliquen verdaderos desafíos para los •	
estudiantes, que admitan varias soluciones o alternativas de solución;
integrar variedad de estrategias (uso de instrumentos, recolección de datos experimenta-•	
les, construcción de gráficos y esquemas, búsqueda de información de diversas fuentes, 
encuestas, entrevistas, foros de discusión, entre otras);
fomentar el debate de ideas y la confrontación de diversas posiciones en el trabajo grupal •	
durante el proceso de resolución de las situaciones planteadas;
permitir que los estudiantes comprendan que los procedimientos involucrados en su re-•	
solución constituyen componentes fundamentales de la metodología científica en la bús-
queda de respuestas a situaciones desconocidas.

El trabajo con problemas y las investigaciones escolares

En el enfoque de este Diseño Curricular las investigaciones escolares se orientan a poner a los 
estudiantes frente a la posibilidad de trabajar los contenidos de la materia a partir de pro-
blemas, de forma integrada, permitiendo aprender simultáneamente los marcos teóricos y las 
metodologías específicas de este campo.

Según las pautas que se ofrezcan a los estudiantes para el trabajo, las investigaciones pueden 
ser dirigidas (aquellas en las que el docente va indicando paso a paso las acciones a realizar 
por los estudiantes) o abiertas, en las que la totalidad del diseño y ejecución de las tareas 
está a cargo de los estudiantes bajo la supervisión del docente. Esta división depende de 
muchos factores que el docente debe considerar, tales como: el nivel de conocimiento de los 
estudiantes respecto de conceptos y procedimientos que deban utilizarse, la disponibilidad 
de tiempos, la forma en que se define el problema, la diversidad de métodos de solución, 
entre otros. 

Como en todo aprendizaje encarar investigaciones escolares implica una gradualidad, comen-
zando con trabajos más pautados hacia un mayor grado de autonomía de los estudiantes. Es 
conveniente destacar que, dado que este enfoque de enseñanza de las ciencias tiene una con-
tinuidad a lo largo de toda la Educación Secundaria, es de esperar que en este 6º año los estu-
diantes hayan incorporado ciertas estrategias que posibilitarán el trabajo con investigaciones 
de manera más autónoma.

Al realizar investigaciones con el fin de resolver un problema se ponen en juego mucho más 
que el aprendizaje de conceptos, por lo cual las investigaciones escolares no pueden reducirse 
a la realización de trabajos bibliográficos o experimentales pautados, sino que deben implicar 
estrategias intelectuales más complejas, así como genuinos procesos de comunicación. A modo 
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de síntesis se mencionan, adaptado de Rivarosa y Perales,12 algunas etapas propias del trabajo 
con problemas ambientales: 

1. Planteamiento del problema: que incluye acciones tales como enunciar el problema con ma-
yor detalle, analizar sub-problemas vinculados con el problema principal, elegir instrumentos  
para tomar registro de las alternativas que se van a seguir para encarar la resolución, etc.

2. Tratamiento y reformulación de los problemas: que incluye acciones tales como la formu-
lación de anticipaciones e hipótesis, la elaboración de una planificación para su resolución, el 
análisis pormenorizado del problema, las formas de obtener información, su procesamiento y 
la forma de comunicarlo.

3. Generalización, recapitulación e intervención: que implica analizar bajo qué condiciones 
pueden producirse generalizaciones del problema presentado, revisión del proceso llevado a 
cabo por el grupo en la búsqueda de alternativas y las acciones que resulten viables y adecua-
das para el problema planteado.

4. Preparación del informe final y de la exposición: etapa en la que se elabora un informe de 
acuerdo con la búsqueda efectuada y se prepara alguna forma de presentación al conjunto de 
la clase o público a quien la información vaya destinada.

Se espera que los estudiantes, en colaboración con un docente experto en la materia y con 
sus pares, vayan recorriendo esos mismos pasos al enfrentarse a la resolución de problemas 
ambientales. Es necesario recalcar que una tarea importante a cargo del docente es guiar a 
los estudiantes por un camino que les permita comprender la lógica compleja que implica el 
abordaje del ambiente. 

De este modo, pensar una investigación escolar en el marco de la resolución de un problema 
tiene como finalidad hacer evidente a los estudiantes la forma en que se plantean las investi-
gaciones en este ámbito. Siempre hay alguna situación que no está del todo resuelta o en la 
que lo conocido hasta el momento resulta insatisfactorio de modo que pueda constituirse en 
un auténtico problema. En particular, los problemas ambientales ofrecen excelentes oportuni-
dades para generar en los estudiantes el interés  necesario para la búsqueda de alternativas de 
solución a situaciones que los involucran y en las cuales pueden ser protagonistas de acciones 
comunitarias y sociales para la transformación de dichas situaciones.

Resulta preciso insistir en la realización de planes de acción y discutirlos con los grupos de 
estudiantes, dar orientaciones específicas o sugerencias cuando sea necesario, disponer los 
medios adecuados para la realización de las investigaciones y coordinar los debates o plenarios 
para hacer circular y distribuir entre los estudiantes los resultados y conclusiones alcanzados. 

Asimismo, es importante considerar los tiempos que requieren las investigaciones escolares. Es 
preciso planificar el tiempo y generar las oportunidades necesarias para los aprendizajes que 
deben realizarse ya que, junto con la obtención de información y datos, se están poniendo en 
juego destrezas y habilidades de diverso orden que hacen a la comprensión del modo de hacer y 

12 Rivarosa, Alcira y Perales, Javier, “La resolución de problemas ambientales en la escuela y en la formación 
inicial de maestros en Revista Iberoamericana de Educación, nº 40, 2006, pp. 111-124.
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pensar los temas vinculados al ambiente. Seguramente, la extensión variará de acuerdo con los 
diversos contextos, la disponibilidad de información, la profundidad de la cuestión planteada, 
el interés que despierte en los estudiantes, entre otros factores, pero es necesario establecer 
que una investigación escolar requiere varias clases en las que puedan desarrollarse las fases 
necesarias para su realización.

Las instancias de investigación escolar constituyen buenas oportunidades para analizar casos 
que aportan datos valiosos acerca de la construcción de determinados conceptos y del recorri-
do que llevó al planteo y elaboración de los modelos actualmente aceptados en relación con la 
sustentabilidad y complejidad de los temas ambientales.

De acuerdo con lo planteado, las actividades de investigación propuestas en las clases de Am-
biente, desarrollo y sociedad deben estar orientadas de modo que los estudiantes aprendan a:

elaborar planes de acción para la búsqueda de soluciones al problema o pregunta •	
planteado;
elaborar las hipótesis que puedan ser contrastadas por vía de la experiencia o de la bús-•	
queda de información;
diseñar experiencias o nuevas preguntas que permitan corroborar o refutar la hipótesis;•	
realizar trabajos de campo sencillos;•	
utilizar registros y anotaciones;•	
utilizar los datos relevados para inferir u obtener conclusiones posteriores;•	
encontrar alternativas de solución ante los problemas presentados que sean coherentes •	
con los conocimientos que poseen y las acciones que las comunidades estén dispuestas a 
sostener;
comunicar la información obtenida en los formatos pertinentes (gráficos, esquemas, in-•	
formes, entre otras) de acuerdo con los diversos públicos a quienes pueda ir dirigida la 
misma;
trabajar en colaboración con otros estudiantes, aceptando los aportes de todos y descar-•	
tando aquellos que no sean pertinentes tras la debida argumentación;
argumentar sobre distintas alternativas y defender las propias posturas en el marco de la •	
sustentabilidad.

Y, para ello, los docentes deberán:

plantear problemas en contexto y/o situaciones hipotéticas que involucren los contenidos •	
a enseñar;
elaborar preguntas que permitan ampliar o reformular los conocimientos;•	
orientar en la formulación de los diseños o hipótesis de trabajo de los grupos;•	
explicar el funcionamiento del instrumental de laboratorio o de técnicas específicas en •	
los casos en que deban usarse en el marco de la resolución de determinado problema 
ambiental;
promover el interés por encontrar soluciones a problemas o preguntas nacidas de la propia •	
necesidad de los estudiantes;
estimular la profundización de los conceptos necesarios y precisos para responder a las •	
preguntas o problemas formulados;
orientar hacia la sistematización de la información, datos o evidencias que avalen o refu-•	
ten las alternativas planteadas por los estudiantes.
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En esta materia puede proponerse la realización de investigaciones en relación con práctica-
mente todos los contenidos planteados. Las preguntas a formular deben tener en cuenta los 
contenidos prescriptos, pero pueden ser flexibles en cuanto a su contextualización de acuerdo 
con las realidades locales o regionales que puedan generar mayor interés en los estudiantes. 

Las investigaciones que se realicen deben presentarse a partir de problemas o preguntas que 
deban ser profundizados con ayuda bibliográfica o mediante trabajos experimentales de posi-
ble realización. También es posible y deseable que sobre estos contenidos se lleven adelante: 

debates en clase donde distintos grupos tengan que argumentar a favor de distintas pos-•	
turas en relación con temas controversiales debiendo sostener la propia posición y antici-
par las posibles objeciones de otros; 
sesiones de preguntas a expertos;•	
discusiones con paneles de expertos de diversas procedencias sobre los peligros y posibili-•	
dades que presentan diferentes procesos tecnológicos, industriales, naturales en relación 
con el daño ambiental;
búsqueda de información en los medios, las organizaciones ecologistas, informantes claves •	
de las diversas comunidades afectadas por cierto problema ambiental, los organismos pú-
blicos o Internet para ampliar la mirada sobre los contenidos planteados en la materia. 

estudiAr cAsos sobre problemáticAs AmbientAles

El estudio de casos, como metodología para conocer desde  lo diverso y lo específico dife-
rentes realidades, reconoce orígenes también diversos. Algunos, lo atribuyen a la escuela de 
negocios de Harvard; otros, a los estudios de campo de los etnógrafos y los análisis históricos 
o al abordaje de problemas sociales desde la metodología de la educación. Lo cierto es que, 
en el estudio de casos, el énfasis está puesto en recuperar lo particular, lo único y lo espe-
cífico como objeto de conocimiento, que permite trascender las fronteras del propio caso y 
recuperar aspectos que podrían pasarse por alto si se estudian los temas complejos desde la 
pretensión de la uniformidad, la predictibilidad o el control, propios de las tendencias posi-
tivistas que muchas veces pretenden impregnar con sus metodologías, la presentación y el 
abordaje de los problemas ambientales.

Un tratamiento adecuado para los problemas ambientales requiere un tipo de análisis que per-
mita el conocimiento de lo idiosincrásico, lo particular y lo único, frente a lo común, lo general 
y lo uniforme.  En este sentido, el estudio de casos resulta una metodología de trabajo adecua-
da a la naturaleza de los problemas ambientales, dado que pone el énfasis en lo que puede co-
nocerse a partir de un caso simple, aunque muchas veces prototípico, que permite trascender el 
nivel de la experiencia concreta, documentando lo específico y reconociendo un problema real 
del que puede extraerse conclusiones relevantes. Aunque en algunas perspectivas el estudio 
de casos podría verse como similar a las investigaciones escolares antes descriptas, existe una 
diferencia significativa ente ambos: las investigaciones escolares son situaciones especialmente 
recortadas ad hoc por el docente para el abordaje de un determinado contenido, mientras que 
el caso, solo puede ser recortado a posteriori. De allí su riqueza como metodología y como 
recurso didáctico.
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Stake13 establece una clasificación de los estudios de casos. Para este autor los casos pueden ser 
intrínsecos, instrumentales o colectivos. 

Los casos intrínsecos son aquellos en los que el caso viene dado por el objeto, la problemática o el 
ámbito de indagación. Aquí el interés se centra exclusivamente en el caso real, a partir del cual se 
pueda extraer algo relevante para el análisis. Se llaman así porque el objeto de análisis es el caso en 
sí mismo, sin pretensión de generalizaciones, ni abstracciones. Podría tratarse de un problema co-
munitario de urgente resolución en el cual haya que desarrollar saberes propios para su abordaje.

Los casos instrumentales se distinguen porque se definen en razón del interés por conocer y 
comprender un problema más amplio a través del conocimiento de un caso particular. En este  
tipo de estudio, el caso resulta prototípico y se lo selecciona o construye justamente por la po-
tencialidad que presenta para la compresión de nociones que trascienden al propio caso. Este 
es el modelo de un estudio que pueda tener una cierta generalidad como la contaminación de 
acuíferos o las minas a cielo abierto.

Los casos colectivos, al igual que los anteriores, si bien poseen un cierto grado de instrumen-
talidad, se distinguen de los anteriores porque constituyen una familia de entre todos los casos 
semejantes. Cada uno de ellos es el instrumento para aprender alguna característica del proble-
ma que en conjunto representan. Estos estudios tienen la posibilidad de analizar las diferencias 
y las coincidencias entre unos y otros y además permiten estudios con indicadores de carácter 
estadístico o cuantitativo.

Algunas consideraciones sobre el uso de estudio de caso

Es importante tener en cuenta algunas consideraciones para seleccionar y analizar los estudios 
de caso. En primer lugar, debe referirse a una especificidad, y no a una regularidad. Un caso 
puede ser algo simple o complejo desde su estructura (porque, de hecho todos los casos am-
bientales son complejos). Puede ser un individuo (una familia), una institución o un barrio. En 
cualquier de estos lo que importa es su carácter único y  específico y, desde luego, lo que se 
pueda aprender de su indagación. Esto es particularmente relevante cuando es necesario se-
leccionar un conjunto de casos o cuando se debe elegir uno entre varios posibles. Ya que no se 
trata de buscar el caso representativo, es preciso prestar atención a lo que los alumnos puedan 
aprender del estudio del caso concreto o del grupo de casos. 

En segundo lugar, aunque el resultado se presenta con la impronta de lo único, no se puede 
olvidar que el docente ayudará a que los estudiantes puedan identificar tanto lo común como 
lo particular del caso estudiado. 

En tercer lugar, la singularidad del caso no excluye su complejidad. Un estudio de caso es 
también un examen holístico de lo único, lo que significa tener en cuenta las complejidades 
que lo determinan y definen. 

En relación con el uso del estudio de casos como metodología de enseñanza es necesario ad-
vertir sobre las pautas que resultan necesarias para que la misma sea útil para el aprendizaje de 

13 Stake, Robert, “Case Study” en Denzin, Norman y Lincoln Yvonna (Eds.), Handbook of Qualitative Research, 
Sage, Londres, 1995.
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todos aquellos aspectos que se espera resaltar con la misma. Siguiendo a Selma Wassermann,14 
podemos decir que “los casos son instrumentos educativos complejos que revisten la forma de 
narrativas. Un caso incluye información y datos […]. Aunque los casos se centran en temáticas 
específicas […] son por naturaleza, interdisciplinarios”. 

Es la necesidad de un abordaje interdisciplinario lo que constituye al estudio de casos en una 
metodología adecuada para el tratamiento de los problemas ambientales. Abordar situaciones 
complejas como las ambientales desde este tipo de propuesta permite analizar, deconstruir y 
reconstruir las situaciones reales desde diversos ángulos, dando oportunidad a los estudiantes 
para que expresen en el aula tanto sus modos de pensar, las actitudes que despiertan dichos 
casos, como las posibles alternativas de solución. 

Es importante destacar que los casos pueden ser redactados para un uso escolar pero deben 
mantener las características de un caso real, complejo, en el que –a diferencia de los enuncia-
dos tradicionales de problemas escolares– convergen muchas voces y variadas alternativas. En 
este sentido, los casos implican también un trabajo sobre la tolerancia a la ambigüedad o a la 
falta de soluciones únicas, predecibles y definitivas.

Para que esto sea posible, es necesario que al presentar los casos, se siga una serie de pasos que 
hagan posible el despliegue de todas las potencialidades de esta metodología. En particular, 
siguiendo la propuesta de Wassermann,15 es posible distinguir como elementos constitutivos 
del estudio de casos los siguientes componentes.

Las preguntas críticas•	 : son preguntas destinadas a promover la comprensión sobre di-
versos aspectos de una situación. Las formula el docente después de presentado el caso 
y tienen la intención de implicar a los alumnos en una reflexión profunda sobre el caso. 
Implica que los mismos examinen ideas o conceptos relacionados y que transfieran lo que 
saben al análisis de la situación presentada.
El trabajo en pequeños grupos•	 : es un requisito fundamental destinado a promover el 
debate y la discusión entre pares sobre la situación presentada. En colaboración, los estu-
diantes preparan sus argumentos para dar respuesta a las preguntas críticas. Es necesario 
que tengan la oportunidad de discutir los casos antes de hacer la presentación de sus 
puntos de vista frente a la clase. No es necesario que los grupos realicen toda su activi-
dad en el aula. Al contrario, dado que esta materia corresponde al 6º año de la Educación 
Secundaria es deseable que los estudiantes alcancen cierta autonomía y puedan resolver 
actividades grupales por fuera del horario escolar, dando más tiempo en el aula al trabajo 
con la clase completa. 
El interrogatorio sobre el caso•	 : esta etapa se vincula con la articulación que es necesario 
que el docente realice para favorecer la profundización sobre el caso. Es importante en este 
punto que el docente siga atentamente los argumentos y exposiciones de los alumnos, preste 
atención a los implícitos y solicite mayores explicitaciones a los estudiantes. Hacer visibles 
las contradicciones y no establecer juicios de valor hasta que todos los estudiantes se hayan 
expresado, es la labor necesaria del docente para favorecer la libre expresión de los alumnos. 
El interrogatorio es la instancia en la que los argumentos, propuestas, reflexiones o alterna-
tivas que los estudiantes hayan elaborado en los pequeños grupos tengan la oportunidad de 
desplegarse ante toda la clase a partir de las preguntas del docente.

14  Wassermann, Selma, El estudio de casos como método de enseñanza. Buenos Aires, Amorrortu, 1994.
15  Wassermann, Selma, ibídem.
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Las actividades de seguimiento•	 : esta etapa corresponde a la profundización del caso, que se 
produce como consecuencia de la actividad anterior. Es decir, a raíz de las preguntas y re-
flexiones promovidas por el docente, los estudiantes necesitan buscar más información, que 
resulte pertinente para la propuesta sobre el caso. La necesidad  de información surge de un 
interés más genuino en relación con afrontar el caso desde una perspectiva más comprome-
tida y contextualizada; de allí la importancia de seleccionar los casos a trabajar. Las activida-
des pueden ser variadas y de acuerdo con los requerimientos que cada grupo establezca para 
su tarea. Algunas de ellas pueden ser: búsqueda bibliográfica, informes de investigaciones, 
construcción de gráficos, afiches, tablas, presentación en Power Point, diapositivas, encues-
tas o entrevistas a informantes clave de una comunidad afectada por el caso, búsqueda de 
datos en archivos oficiales e interpretación de los mismos, entre otros.

Es fundamental que el docente tenga en cuenta que si bien el estudio de caso es una estrategia 
muy poderosa de abordaje de situaciones complejas como las ambientales por el compromi-
so, el interés y la dedicación que implica para quienes participan en su resolución, es preciso 
también ser consecuente con la metodología para no trivializarla. En este sentido, no cualquier 
práctica escolar que parta de buscar información sobre cierto caso real con el propósito de ser 
discutido, puede llamarse cabalmente un estudio de caso. Los pasos anteriormente descriptos, 
refieren a determinados procesos que deben llevarse adelante, ya que en cada momento se da 
curso a diferentes estrategias y modos de aprender, lo que configura tanto la especificidad de 
este enfoque como la riqueza de los aprendizajes que posibilita. 
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orientAciones pArA lA evAluAción

En este Diseño Curricular se entiende por evaluación a un entramado de aspectos y acciones 
mucho más amplio que la sola decisión sobre la acreditación o no de la materia por parte de los 
estudiantes. Se hace referencia a un conjunto de acciones continuas y sostenidas en el tiempo 
que permitan dar cuenta de cómo se desarrollan los procesos de aprendizaje de los estudiantes 
y los procesos de enseñanza –en relación con la posibilidad de ajustar, en la propia práctica, 
los errores o aciertos de la secuencia didáctica propuesta–. Al evaluar, se busca información 
de muy diversa índole: a veces, conocer las ideas que los estudiantes traen construidas con 
anterioridad; en ocasiones, conocer la marcha de una investigación; en otras, el aprendizaje de 
ciertas metodologías.

En la evaluación, los contenidos no están desligados de las acciones a los cuales se aplican o 
transfieren. Por lo tanto, la evaluación de los conceptos debe ser tan importante como la de 
los procedimientos y esto implica revisar los criterios y los instrumentos utilizados en relación 
con los aprendizajes de los estudiantes, así como los relativos a la evaluación de la propia pla-
nificación del docente.

Es posible reconocer tres dimensiones para la evaluación. Por un lado, establecer cuáles son los 
saberes que los estudiantes ya han incorporado previamente, tanto en su escolaridad anterior 
como en su experiencia no escolar. Por otro, conocer qué están aprendiendo los estudiantes 
en este recorrido y, por último, conocer en qué medida las situaciones didácticas dispuestas 
posibilitaron u obstaculizaron los aprendizajes. Por eso es que en todo proceso de evaluación, 
tanto la evaluación de las situaciones didácticas como la evaluación de los aprendizajes de los 
estudiantes forman parte de los procesos de enseñanza y deben ser planificadas como parte 
integrante de éstos. En tal sentido, la evaluación, debe ser considerada en el mismo momento 
en que se establece lo que debe enseñarse y lo que se desea aprendan los estudiantes.

AutoevAluAción, coevAluAción y evAluAción mutuA

El contexto de evaluación debe promover en los estudiantes una creciente autonomía en la 
toma de decisiones y en la regulación de sus aprendizajes, favoreciendo el pasaje desde un 
lugar de heteronomia –donde es el docente quien propone las actividades, los eventuales ca-
minos de resolución y las evaluaciones, y el estudiante es quien las realiza– hacia un lugar de 
mayor autonomía en el que el estudiante pueda plantearse problemas, seleccionar sus propias 
estrategias de resolución, planificar el curso de sus acciones, administrar su tiempo y realizar 
evaluaciones parciales de sus propios procesos, reconociendo logros y dificultades. Para la ma-
teria que nos ocupa, correspondiente al último año de la escuela secundaria, es esperable que 
los estudiantes hayan alcanzado un alto grado de autonomía y por lo mismo puedan evaluar  
también e forma personal el curso de sus aprendizajes.

En este sentido, y en consonancia con la propuesta del Diseño Curricular, la evaluación cons-
tituye un punto central en la dinámica del aprendizaje por diversas razones. En primer lugar, 
porque el trabajo de construcción de conocimiento, tal como es entendido en esta propuesta, 
es un trabajo colectivo, en la medida en que todos participan individual y grupalmente de la 
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construcción de modelos explicativos, el diseño e implementación de las investigaciones, las 
argumentaciones y las actividades generales de aprendizaje que se propongan. Por lo tanto, es 
menester que la evaluación incluya este aspecto social, dando oportunidades a los estudiantes 
para hacer también evaluaciones tanto de su propio desempeño como del de sus compañeros. 

Esta responsabilidad de evaluar desempeños, implica, asimismo, un segundo aspecto, vinculado 
con la democratización de las relaciones en el aula, para el cual una evaluación debe estar fun-
damentada en criterios explícitos y no en cuestiones de índole personal –simpatía o antipatía 
por un compañero o un argumento–. De modo que es fundamental enseñar a evaluar la mar-
cha de un proyecto o el desempeño dentro de un grupo, estableciendo conjuntamente y con 
la ayuda del docente cuáles serán los criterios con que es conveniente juzgar la pertinencia de 
cierto argumento o el cumplimiento de las normas para el trabajo experimental. Por último, la 
posibilidad de reflexionar sobre la evolución de los aprendizajes, a partir de criterios que fueron 
explicitados y compartidos, ayuda a repensar los aspectos que no han quedado lo suficiente-
mente claros, así como a plantear caminos de solución.

Para favorecer este proceso tendiente a la autorregulación de los aprendizajes es preciso incluir 
otras estrategias de evaluación que no pretenden sustituir pero sí complementar los instru-
mentos “clásicos”. Se proponen como alternativas:

La •	 evaluación entre pares o evaluación mutua, en donde el estudiante comparte con sus 
pares los criterios de evaluación construidos con el docente, y en función de ellos, puede 
hacer señalamientos sobre los aspectos positivos o a mejorar tanto el desempeño indivi-
dual como el grupal en relación con la tarea establecida. Este tipo de evaluación, que por 
supuesto debe ser supervisada por el docente, puede aportar información acerca de la 
capacidad de los estudiantes para argumentar y sostener criterios frente a otros.
La •	 coevaluación, entendida como una guía que el docente brinda a sus estudiantes du-
rante la realización de una tarea, indicando no sólo la corrección o incorrección de lo 
realizado, sino proponiendo preguntas o comentarios que orienten a los estudiantes hacia 
el control de sus aprendizajes, llevándolos a contrastar los objetivos de la actividad con los 
resultados obtenidos hasta el momento y tendiendo siempre hacia la autorregulación.
La •	 autoevaluación del estudiante, que supone la necesidad de contar con abundante in-
formación respecto a la valoración que es capaz de hacer de sí mismo y de las tareas que 
realiza. La autoevaluación no consiste, como se ha practicado muchas veces, en hacer que 
el estudiante corrija su prueba escrita siguiendo los criterios aportados por el docente, sino 
más bien, en un proceso en el cual el estudiante pueda gradualmente lograr la anticipa-
ción y planificación de sus acciones y la apropiación de los criterios de evaluación.
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